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    El amor es lo único que realmente contagia,


    lo demás son habladurías.


     


    Discurso final de Ninshuí,


    criada hermegenética, 2500 a.C. TT

  


  1 
 Gauchito, cumplime y después te juro que me mato


  Gracias al cielo vino a visitarme mi cuñada y le dije: Jenifer, hacé esto por mí, es lo último que te pido. Después te juro que me mato. Hoy la cosa va en serio. Hoy no estoy para cuento, ni mentira. Tres veces le tuve que jurar por el Gauchito que esta vez le decía la verdad. Se ve que me vio decidida y me creyó porque se fue rapidito para la casilla a traerme la faca, antes que termine el horario de visita en este hospital de pura muerte. Acá ya me vendieron tres criaturas. Se me murieron otras tres y esta mañana, encima, me mataron al varoncito que llevaba adentro. Porque, aunque no me quisieron decir el resultado del estudio, yo sabía que era varoncito. ¡Qué te importa, si ya está muerto!, me dijo el médico, y yo que reviente.


  Hoy juro que los degüello. No puedo dejarles pasar tanta miseria y tanta muerte. Si se hubieran puesto media astilla, me lo salvaban, seguro. Pero como siempre, si sos pobre, pelate. Posta que si yo era rica ya estaban alrededor chupándome la argolla, sin vuelta. Pero como vine pasada, arreglate y aguantá que no hay cama, me dijo la pelirroja. Y la que estaba al lado en vez de salir a defenderme –porque a mí, la verdad, no me gusta quedarme callada– ni amague hizo. Entonces la mal teñida me dijo: lo que pasa, mamita, es que vos tenés que pensar antes. No podés venir cada seis meses para que te salvemos la criatura. Y yo: pero si fue mi macho que me cagó a palos, señorita. Qué mierda puedo hacer si soy flaquita, ¿no me ves? Flaquita de tanta droga, me contestó la hija de puta. No podés venir acá dada vuelta y pretender que te atendamos como a una que viene normal.


  —¿Y que quiere que haga? ¿Que espere que se pase el pico y se me muera la criatura? –le grité–. ¿Eso quiere? ¿Que muera la criatura? Bien que cuando me nació vivo usted misma me ofreció la plata. Y cuando yo le dije que sí, bien que miseria me dio. Ni trescientos peso me juntó, y eso que era el varón. Yo agarré de desesperada. Tres criaturas le llevo regaladas ya y otras tres muertas a este hospital. Se lo suplico. Tiene que salvarme este, que seguro que es machito. Necesito la plata. ¿No me ve cómo estoy? Si no, me mando a mudar y lo vendo por otro lado –le dije. Ni caso que me hicieron. Se escaparon por el pasillo como dos chorras.


  Enseguida pasó Colomer por la habitación. Seguro que lo mandaron estas conchudas para que me calme. Me metió la pichicata para que baje un cambio y no haga tanto bardo. Me deja opa y media muda que ni me puedo mover. Entonces sí pueden hacer conmigo lo que se les canta. Porque eso es lo que hacen con la gente desesperada. Mientras se la chupaba a Colomer para que me ponga un poco más de calmante, él me lo dijo bien clarito: vos tenés que quedarte piola y callada, Negra. Si no las cosas salen peor y va todo en perjuicio tuyo. Va en tu contra. Si no es por mí ya estabas muerta que rato ya. Gracias a mí que estás viva todavía. Yo le agradecí desde el alma, porque a mí me gusta la gente que va de sincera. Sin vueltas. Que Dios te tenga en la gloria, le dije, mientras veía cómo se me hinchaba el brazo y me dejaba tranquila.


  Pero si antes no me escucharon ahora van a saber lo que es bueno. El Gauchito me va a dar fuerza para que haga la justicia hasta el final. No va a quedar ni una sola enfermera de pie. Ni un solo médico. Al hijo de puta de Colomer también le voy a encajar puñalada, aunque me haya ido de frente. Porque sólo me trata bien si le voy a hacer el pete. Me viene con la inyección en la mano y si no le hago acabar enseguida, o no se lo hago con ganas, me hace doler o me amarretea. Así son. Se creen que como una es drogada y mi macho está dos por tres en cana, me pueden hacer lo que les venga la pija. Pero ahora van a ver. Hoy van a conocer a la verdadera Negra. Porque yo aguanté por culpa de la necesidad. Pero si me voy para arriba ¿qué necesidad puedo tener? Si Dios allá arriba me va a dar de todo. Mil hijos voy a tener en el cielo y me los voy a quedar a todos para mí solita. Que lo sepan. Después sí me hago el tajo en el vientre porque a mí no me van a robar más criaturas. Se acabó la fábrica. Nunca más voy a tener.


  Hoy se van a acordar de mí, los de acá adentro y los de afuera, que capaz mañana salgo en la tele. Por eso me peiné linda, me puse mi ropita y me tapé hasta el cogote. No voy a salir en la tele o en el diario, ni me voy a poner a matar enfermeras con la bata de hospital. Ni loca. Gauchito ayudame que esté linda hasta que me encierren. Que la gente me vean linda en las fotos, Gauchito. Protegeme hasta que termine el quilombo. Cumplime este favor que es el último que te pido. Después te juro que me mato. Te prometo. Llevame arriba con vos en tu caballo, que en este mundo ya no tengo nada que perder, ni nada que ganar. Te lo suplico. Cumplime por lo menos en esta. Después hacé conmigo lo que quieras. Te entrego mi cuerpo y te regalo mi alma.


  Cuando una está con Dios todo sale joya, porque ni bien termino la plegaria aparece la Jenifer maquillada, divina. Entra un segundo muy apurada, me deja la faca envuelta en diario y se va volando, que la pobre ya estuvo en cana no sé cuántas veces. Ella no puede quedar enganchada en quilombo. Por eso me pidió que no la deje pegada en este bardo. Me agarró fuerte la mano y me dijo: que el Gauchito te proteja, Mami, que Dios te bendiga. Y aunque yo ya sabía que los dos están conmigo, sus palabras me hicieron llorar de la alegría. Entendí que aunque viva en este mundo de miseria, todavía queda gente buena como la Jenifer. Voy a rezar por vos cuando esté en el cielo, le grité, cuando ya se iba por la puerta. Metí la faca adentro de las cobijas y me sequé las lágrimas. Justo apareció Colomer para ponerme la pichicata y me dijo: ¿cómo está mi putita esta tarde? Con unas ganas de pija que me muero, Colomer. Le prometí que si me ponía la inyección primero, le tragaba la leche. Y aceptó, más vale. Catorce puñaladas le encajé y me lo llevé para el baño, todo chorreado todavía. Por suerte que estoy sola en la habitación y nadie me vio. Él tenía el rostro que parecía Satanás en persona. Nunca vi cosa igual. Te moriste sin verle la cara a Dios, Colomer, le dije, y aunque seas el diablo encarnado, que en paz descanses.


  Pero en vez de salir a achurar enfermeras por el pasillo, me dije: Negra, tenés que hacer las cosas bien. Esta vez tenés que ir de prolija. Así que me puse a limpiar el bardo y me volví a la cama, lo más tranquila. A descansar un rato que encima me estaba haciendo efecto la pichicata. Después sí la iba a llamar a la pelirroja a los gritos para darle su merecido. Total el bardo en la colcha va a pensar que es la criatura que solté. Me lo repetía para tomar confianza, hasta que me quedé dormida como un ángel. Por fin podía descansar un rato de tanta mierda y del olor a muerte que ya sentía por todos lados. Veía nubes rojas, como cuando se viene el atardecer de tormenta. Hermoso. Me pareció que adentro de las nubes había fuego. Será el fuego eterno, pensé.


  Lo más tranquila estaba, envuelta en el sueño, cuando abren la puerta de golpe y lo veo al Héctor con soga al cuello. Al lado de él, inmaculado, venía el Gauchito. Tenía puesto un pañuelo rojo que daba envidia de lo lindo y lo bien que le quedaba. Gauchito, le dije. Hace tanto tiempo que te estoy esperando. ¡Por fin viniste! Él me miró con ojos de amor y me dijo: estás preciosa. Me siguió mirando un rato con tantas ganas, que hasta mi macho se puso celoso. Pero yo bien rápida les tiré: vénganse los dos que les quiero agradecer la visita, y se acercaron para que les haga el pete. Vamos a apurarnos que no hay mucho tiempo, dijo el Gaucho y dejame que yo se la mame a este que vos ya hiciste mucho. Entonces el Héctor peló la pija, que viva o muerta es más grande que una yarará preñada, y se la enchufó entera en la boca.


  —Estás lleno de sacrificio, Gauchito –le fui diciendo cuando me dejaba la boca libre.


  —Siempre –me contestó él–. Yo morí por el sacrificio y no sabés lo que me costó traerte a este, de lo loco que estaba. Se colgó esta mañana.


  A mí ni me importó que estuviera muerto, ni que me hubiera cagado a palos el día antes, porque en ese momento me sentía tan feliz y tan completa que capaz le perdonaba las peores cosas a todo el mundo. Hasta a Colomer le había perdonado. Enseguida el Gauchito ya me estaba tirando leche santa por todo el cabello y lo miró al Héctor con cara de apurate. Entonces el Héctor le dijo: dejá no más, Gauchito, que yo después te acabo. Me morí de amor porque la soga que tenía en el cuello se ve que era nueva y le quedaba divina. Era la primera vez que el Héctor hacía algo por mí. Me sentía en el cielo, con mis dos machos ahí, bien rodeada.


  Entonces el Gauchito me apuró: subite a mi motoneta colorada, que así vamos más rápido. Capaz que nos da el tiempo y las matamos a todas estas cornudas. Se sacó el pañuelo rojo precioso, me lo puso en la cabeza y él mismo me hizo el nudo. Me sentía divina. Pero como estaba muy atenta le pregunté: ¿y el caballo, Gauchito? Mucho lío para caballo en hospital, me respondió él con la mirada más santa que nunca. Arrancó. Nos subimos los tres en la motoneta y me pusieron en el medio tipo sanguchito para sujetarme bien, que todavía estaba un poco dopada. Qué linda música que tiene tu moto, le decía yo todo el tiempo, y él: Es el CD celestial, mientras yo lo abrazaba con toda mi alma.


  Empezamos a faquear enfermeras como mosca en trampa. Cuando aparecía una, ni esfuerzo tenía que hacer que el Héctor las enlazaba y mi mano se movía sola, dejándolas toda tajeadas. La pelirroja apareció la primera y le hice flor de sangría. Me tiñó el vestido entero de colorado. Para hacer juego conmigo, me dijo el Gaucho, y yo me apreté a su cintura, más fuerte todavía. Fueron cinco minutos no más de quilombo que armamos, pero fue el momento más hermoso de la vida. Salimos por la puerta principal mientras todo el mundo aplaudía. Después, cuando se daban cuenta de que era el mismísimo Gauchito el que manejaba, recién se ponían de rodillas para hacerle los pedidos. Se ve que el hospital era una lista de necesidad.


  Nos fuimos los tres directo para las nubes rojas a una velocidad que no parecía de este mundo. No traje nada para llevarme al cielo, le dije. Entonces el Gauchito me gritó que al cielo se llega con las manos vacías y con la mente abierta. Me tranquilicé. Con el pico que tenía encima llegaríamos en nada. La motoneta iba dejando una humareda que, sinceramente, no sé de dónde le salía. Ni caño de escape le vi. Pero así son las cosas en el cielo, pensé y me dejé llevar bien alto, acompañada por mis dos machos. Esto sí que es de verdad, le dije al Héctor, y él me señaló para adelante. Es que en el medio de las nubes rojas nos esperaba el mismísimo Jesús en persona. Con un fuego enorme y con el mate listo, recién cebado. Tenía una túnica preciosa que hacía juego con el firmamento. Lo abracé también al Héctor con el brazo que tenía libre. Entonces supe que estábamos, por fin, todos en el cielo. Y aunque no sabía posta si era el cielo o el infierno, del fuego que había, flotaba de tanto amor.


  2 
 Como caída del cielo


  Su mensajito me tomó por sorpresa. Después de una situación muy complicada de celos no me había quedado otra que hacer la denuncia correspondiente. Ella, por ley, no se podía acercar a diez kilómetros a la redonda. Si lo hacía quedaría detenida automáticamente. ¿Cómo se animaba siquiera a ponerse en contacto conmigo? Sólo por eso podía mandarla al frente y la multa le saldría un ojo de la cara. Lo mejor sería seguirle la corriente y en el momento menos pensado activar las alarmas, como para que fuera presa, sin más. Me ahorraría la denuncia y todo el tramiterío posterior. También imaginé que la pobre estaría desesperada como para recurrir a mí. Me alegré. Se lo merecía.


  Tenía la certeza de que en algún momento haría el papelón de volver como una perra en celo a pedir perdón. También pensé que yo tendría el tema más que superado, pero cuando releía su mensajito se me aflojaron los músculos de la entrepierna y dejé la sala vip de la peluquería hecha una infección. Decidí que por lo menos la iba a escuchar. Me mataba la curiosidad. ¿Qué sería lo nuevo y tan urgente que tendría para decirme después de tantos años? Además había ensayado mil veces el momento en que le dispararía un ya no te quiero, a mansalva y en la cara. Por otro lado, necesitaba cerciorarme de que había hecho bien en abandonarla


  Para ser sincera, yo venía un poco harta de vivir en el 4to. Codo del Supra Cosmos, con el temita de los recortes de protones y las conexiones de plasma clandestina. Me tenía podrida la escasez de temperaturas bajo cero y ni hablar del nitrógeno-gate, que había escrachado a la mayor parte de mi familia genética. Un quemo galáctico puro y duro del que costaba recuperarse; y aunque yo, propiamente, safé por una escama, no había salido de vacaciones en siglos por miedo a las represalias. Además, al igual que otras tantas de mi dimensión, me estaba transformado en una frígida aburrida, medio sin zucundum. En fin. Un bajón.


  Activé nuevamente el holograma y, por precaución, me tuve que encerrar en mi salón de lavado de entrepierna en seco. Mientras me higienizaba volví a escuchar por enésima vez la voz interior de mi reina susurrándome que la encontrara en un boliche de mala muerte. Me rogaba que fuera desarmada y sola porque ella misma se presentaría sin séquito. ¡Qué misterio! Igual sentí miedo. Elegí un vestido con neutralizador protónico y unos aros con gas paralizante haciendo juego. Con toda la incertidumbre que me provocaba un encuentro a solas con ella, decidí permanecer fría y cauta. Usaría doble ropa interior y mantendría distancia, por si acaso me aflojaba de nuevo.


  Desactivé la orden de restricción en el plasma central, desconecté las alarmas y pedí que me prepararan la nave autónoma ya que iría sola. Mi reina me había solicitado que primero diera unas vueltas para despistar. Lo hice. ¿De quién estaría huyendo esta vez? Se me vinieron a la cabeza todas nuestras aventuras en Terra. ¡Qué épocas, por favor! ¡Qué no hicimos! Los terrícolas nos amaban y lo mejor de todo es que nos tenían pavor. Se les ponían los pelos de punta cuando nos materializábamos. Y yo ahí mandaba a mis chicas etéreas a juntar toda esa energía capilar que, en estado de terror espasmódico, quedaba como con frizz y se podía reutilizar en cualquier salón del Cosmos. Dieciocho décadas estuvo de moda el pelo de punta. ¿Quién lo impuso? Mamita. Ya en ese entonces reciclábamos energía capilar a lo pavote. Todo se transforma, nada es casualidad acá arriba. Sé muy bien por qué lo digo y el que piense de otra manera que se haga revisar el potasio y el sodio en sangre y allá con sus pensamientos. Me sequé las lágrimas decidida a eludir cualquier recuerdo placentero que pudiera involucrarme emocionalmente con ella.


  Lesbianópolis a las nueve menos cuarto de la mañana estaba hecho un desierto. Me senté en la barra como una marciana y pedí el trago más potente. Miraba a diestra y siniestra, pero no la veía por ningún rincón. ¿Vendría camuflada? Volví a llamar a la camarera para pedirle hielo. Al terminar el trago me iría, más que decidido. Con un trozo de hielo seco me embadurné completa para quedar más tranquila. Tenía que salir de ahí cuanto antes. No podía traicionarme a mí misma de esta manera. Me lo repetía una y mil veces pero, lo que son las cosas, cuando la tuve enfrente volví a estremecerme como hacía tiempo no me pasaba. Apreté los cubazos que había ubicado en mi entrepierna y los mantuve en su lugar con todas mis fuerzas. Eso me calmó, pero me quedaron los labios aplaudiendo del frío.


  Cuando me animé a mirarla a la cara la vi un poco excedida. No sé si hinchada es la palabra correcta porque no quiero faltar a la verdad, operada tampoco. Se le empezaba a notar cierto rictus alagartonado. Un rictus que sí podía apreciarse, marcadamente, en su bisabuela, en su abuela, en su madre, en su tía solterona y en todas sus primas una vez que pasaban la barrera de los 250 mil años. Todas, pero todas, sin excepción, terminaban como abarrotadas, no sólo de cresta sino de buche, de papada, digamos. Sin ofender a nadie en el orden de las altas deidades, que son tan propicias a la pequeña y gran ofensa.


  Tenía injertos de pelo púbico muy mal aplicados. Llevaba la peloncha desprolija con un corte muy pasado de siglo. Una vergüenza. Una reina no puede andar luciendo ese desastre por el Cosmos. Sobre todo ella que siempre la llevaba a cielo descubierto. Me dio un poco de pena verla tan despeinada. Arriba la situación no estaba mejor. El rojo nunca le había sentado bien. Tomé distancia para ver el cuadro completo porque su sola presencia me había puesto los pezones como un meteorito. Caí en la cuenta de que se había hecho las lolas, el abdomen y retocado los labios mayores y menores. La verdad es que, en conjunto, estaba divina y, aunque traté de mantener la vagina en frío, me resultó un encuentro muy, pero muy, movilizador. En un tris quedé lubricada desde el chacra corona hasta el chacra del talón. Muy potente la cosa a todo nivel entre nosotras. Siempre fuimos un escándalo en cualquier dimensión.


  Mi reina fue al grano. Parecía devastada, y con razón. Sus inversiones terrestres, sus otros yoes, digamos, estaban como locas sueltas y no había manera de iluminarlas. En vez de colaborar con el plan de evolución, las cosas estaban pasando de castaño a oscuro. Perdía su fortuna yoica a lo pavota y su banco de reserva genética peligraba en bolsa. Todas sus vidas terrícolas pateando en contra. El último holograma que le había llegado de Terra mostraba a una loca suelta matando enfermeras a diestra y siniestra en un hospital. Una sangría. Lo peor es que no era un caso aislado. La mayor parte de sus otros yoes sufría de delirios místicos y se encontraban, en un altísimo porcentaje, en peligro de muerte. Un fracaso astral por donde se enfocara. Había que obrar urgente sino el trabajo de eones se perdería por completo. Se había propuesto el desafío monumental de cagarse en las leyes de no intervención, aparecerse en vivo –como lo habíamos hecho en el pasado– y acelerar un bucle el temita evolutivo, que venía demasiado atrasado según sus cálculos. Además tenía pensado reconectar –siguiendo un mapa de ruta muy sofisticado– las hebras de ADN que habían sido desconectadas por nuestros ancestros para esclavizar a la humanidad. Un plan muy, muy osado que iba en contra de todas las leyes galácticas y que, si se llegaba a desbaratar, sería su mismísimo fin. Pero había que arriesgarse, sino los terrestres se extinguirían, sin más. Y a nosotras nos tocaría más de lo mismo, remarcó. Por primera vez asentí. Es bien sabido que como es abajo, es arriba. Es que encima se aproximaban las elecciones galácticas y, según las encuestas, la banquetita celestial muy posiblemente quedara vacía. Inaudito. Sólo un milagro la salvaría.


  Era evidente que además de pedir, a grito pelado, un cambio de look radical –la imagen lo es todo para una conquistadora– ella necesitaba a alguien de confianza para su misión. El mínimo error podría echarlo todo a perder. Es por eso que volvía a buscarme. Es archisabido en Galaxia que soy muy, muy gaucha. Mega dispuesta al trabajo. Eternamente lo fui. En dos segundos me pongo el topcito de cualquier proyecto Real y ahí me encuentro enfocando las neuronas y todo lo capilar hacia el reto. ¡Qué emprendimiento no transformé en un éxito! Es que no sólo amaba el planeta celeste sino que –como todo el Cosmos– también yo tenía mis pequeñas y medianas inversiones en Terra.


  Le di la espalda para que viera los glúteos que había echado en estos siglos. Activé la agenda y le dije que ya tenía compromisos tomados para los próximos treinta y nueve años. Pegó un grito desgarrador como hacía eones no escuchaba. Igual logré mantenerme distante y helada como una frígida común y corriente. Entonces ella, casi inclinando las rodillas, prometió recuperar los protocolos capilares que me valieron más de un premio en el siglo 4 a.C. Me aseguró que serían traducidos a todo idioma habido y por haber. Es que yo, en nuestra época dorada, había logrado erradicar las ladillas en toda la zona del Valle del Indo. Los originales de esos protocolos habían quedado a seiscientos metros bajo tierra en unas cuevas perdidas en Acadia, después de la última gran inundación. ¡No hay derecho! Con el tiempo precioso que invertí en esas tablas de arcilla. Doce mil genetistas a mi cargo enfocadas en los dichosos ectoparásitos de pubis. ¿Para qué? El 48 % de la población en Terra sigue hasta el mismísimo día de hoy sufriendo de fliriasis, rasca que te rasca, y ahí están mis soluciones del año del garete, perdidas en el lodo de una cueva que ni las hormigas visitan. Por si fuera poco me prometió que haría holografiar estatuas mías a lo ancho y a lo largo de Mesopotamia. El ofrecimiento, sinceramente, me hizo temblar la estantería. Por primera vez le aflojé una sonrisa.


  Se me vinieron tantas dimensiones al recuerdo que se me encendió la kundalini completa de sur a norte. Parecía recién estrenada de la luz brillante, brillante que me envolvía. ¡Qué intensidad, por favor! No podía disimularlo con nada. El hielazo que me había puesto en la entrepierna hervía. Es que mi reina era la única que, con sólo mirarme, me hacía eyacular estrellas. No más tenerla a cien metros y ya me entraban unas ganas de frotarla que era una cosa demencial. Contuve la respiración para no quebrarme y abrazarla. La sentía desesperada, pero elegí recordar los momentos chotos de la relación. La de veces que había intentado congelarme por celos. Ella podía ser muy cruel y te disparaba el arma de protones sin ningún miramiento. O cuando se ponía loquita borracha y me cagaba a palos, sin más, como a una simple mortal. No podía olvidarme de tanto destrato así porque sí. Nunca. Me lo repetía hasta el infinito. Pero en el mismo instante en que me apoyó una mano en el hombro, me di cuenta de que tenía la vagina hecha una catarata. Me hizo comprender que los veinticuatro siglos, once meses y seis semanas que había tardado en recapacitar y volver a mi lado valieron la pena la espera. Es que el amor, en definitiva, no tiene fecha de caducidad ni prescribe por ley en ninguna dimensión. Mencionó también, como al pasar, que quizás no fuera mal momento para tener una cachorra propia. Cuando lo dijo mis defensas se desplomaron. Entendí que quizás ella también, al igual que yo, habría tenido serios problemas en llevar adelante su falsa eternidad. Me imploró perdón, una y mil veces, por haber impugnado, per saltum, mi puesto de Peluquera Estelar Real y mucha lágrima por no haber interpretado mi renuncia a secas. Debo reconocer que algo muy adentro de mí se quebró y me desbarranqué en sus brazos como una terrícola.


  Me sentía flotar en ese aire rancio, exportado de Plutón, que usaban en Lesbianópolis, como hacía eones no me sentía. Cerré los ojos y me dejé llevar por los impulsos de mi corazón. Estuvimos un rato que sí que no, perdón que te va y que te viene, de acá para allá como dos diosas hasta que finalmente nos fundimos en un abrazo. Para cuando me quise acordar ya estábamos con las naves encendidas y acopladas, deslizándonos por el firmamento con los pelos batidos a lo salvaje, después de haber hecho el amor una vez y otra vez, y otras tantas más, rumbo al planeta celeste. Rogando que los sonares anti-interferencia de la Vía Láctea no nos detectaran ni a nosotras ni a nuestros rugidos de placer, que se escuchaban mucho más allá del más allá. Si llegaban a descubrirnos, los misiles anti-intervención nos harían pelota en un segundo, como a dos heterosaurias.


  Sabía perfectamente que era una misión demencial y, eso mismo, me llenaba el cuerpo y el espíritu de excitación. Por fin me sentía renacida. Mandé en secreto una señal de telecomando para que se archivara este instante en mi macro memoria. Es que ahí estábamos de nuevo en el presente-pasado-futuro, nuestros sinos apegados y sabiéndonos perfectas, maduras, calientes y espiritualmente comprometidas. En ese estado de máximo nirvana atravesamos, de incógnito, la última de las barreras del éter que nos conectaría, una vez más, con la misión más osada de nuestras eternidades. Quizás la última oportunidad que tendríamos de salvar nuestros asuntos terrestres: mi adorada Inanna, Reina de Todos los Cielos y Máxima Guerrera del Amor y yo, Ninshubar, su flamante y excelsa Criada Capilar Hermegenética. Listas una vez más para darle batalla a lo que viniera.


  El tiempo vuela cuando estás en el espacio con una deidad, porque yo que soy mega despierta no me di cuenta del peligro. Es que ni nos habíamos puesto al milenio, charla que te va, polvo que te viene, cuando sentimos un brutal golpe seco que estremeció las naves y las disolvió por completo. En un instante nos vimos caer a la atmósfera de Terra, desprotegidas y envueltas en un tufo sulfúrico sinceramente irrespirable. Apenas tuvimos tiempo de reaccionar y, de pura causalidad, justo pasaba un meteorito a todo trapo. Alcanzamos a subirnos a último segundo, ¡gracias al Cielo! Sin embargo, teníamos bien aprendido que no podríamos durar mucho tiempo arriba de una roca a punto de estallar. Encima con un mareo que yo veía a lo lejos como se bamboleaban los planetas de acá para allá. ¡Ni pensar lo que sería un aterrizaje en esas condiciones! Mi reina imploraba perdón a los tres mil vientos, pero con todos los artilugios fuera de alcance, estábamos en oídos de nadie. Tuve la certeza de que las dos ya estábamos muertas. De que nuestra misión había acabado, lo que se dice, antes de comenzar.


  En un último intento por desacelerar las cosas mi reina me miró y me hizo el comentario de que qué linda y brillante se veía la Luna desde nuestro meteorito. Ni le dije que la Luna estaba para el otro lado porque la vi con la esperanza prácticamente muerta. Ya le estaba cayendo en ese instante una lágrima en forma de cristal roca. La guardé entre mis senos parietales y me pidió que activara no más los mensajes en nuestros cuerpos, cuando lo creyera conveniente. Así lo hice. Era el último recurso disponible. Nos metí sendos supositorios holográficos de Henna indeleble y glicerina marroquí que no sale con nada. Al instante, empezó a delinearse el mensaje para los terrestres que nos encontraran muertas o estampilladas por ahí.


  Las instrucciones se leían en sesenta y nueve idiomas, incluidos el sumerio, el acadio, el wichi y el guaraní: “En caso de deceso, reposar el cuerpo sesenta y seis minutos a 33 grados Celsius. Introducir algún elemento ovalado de piedra caliza en cualquiera de nuestras aberturas. Embadurnarnos con lodo y rostizarnos nueve horas al sol sin interrupción hasta que empecemos a expeler gases. Es muy notorio. Lavar con abundante agua hasta que suceda la resurrección automática. Por último, secar, peinar y adorar”. Nos miramos con cara de muertas y tomadas de las colas y de las manos nos despedimos, encomendadas al infinito.


  3 
 Dios, te lo ruego, no lo aceptes en el Cielo


  Los odio. Los re odio con toda mi alma y se merecen que los haga pelota por hijos de puta. A mi vieja la dejo para el final por yegua pelirroja mal teñida y por haber elegido a ese sorete para que sea mi padre. A él más vale que lo reviento primero porque, además de sorete y cana, es un asesino. Lo despierto de la siesta, que seguro está escabio, y le apunto de lejos para que no me pueda manotear. Voy a decirle que siempre me dio asco como hombre y como padre. Que lo odio desde el primer día que tengo memoria. Lo detesto por llamarme nena trolita, por decirme puto y gritarme maricón cada vez que puede. Después, en cuanto escabia, me pone la pija enfrente para que se la chupe. Lo odio con todo mi ser. Pero no sé si voy a poder decirle todo lo que tengo en el pensamiento porque posta que ahí mismo me pongo a llorar como una pajera. Eso me va a cagar la puntería, de una. A la buzarda directo le tiro que seguro no fallo. Que se desangre, pero que siga escuchando. Al final le digo: que te metas conmigo me la banco, pero lo que hicistes con la Ivana Shirley no tiene perdón. Ella es un ángel. Te vas a acordar de mí en el cielo o en el infierno. No me importa adónde te ubique Dios.


  Capaz encima que va al cielo porque el Padre Ignacio, que tiene el perdón fácil, le pide a Dios que pase por alto todo el mal que nos hizo. Seguro que lo terminan mandando al cielo como cualquier cristiano. ¡No, no, no! ¡Por favor! Qué película de mierda. Te lo ruego, Dios, no lo aceptes en el cielo. Ni a él ni a ninguno de los que hasta ahora –y si sale todo liso– tengo en la mente. Ayudame, Dios, haceme el aguante que ahora soy otra persona y quiero empezar, por fin, mi vida de nuevo. Estoy distinta. Te lo juro por mí misma. Es ahora o nunca que tengo que hacer justicia. Dame gas y no me abandones vos también en este momento tan choto de la vida. Después me voy directo a la cocina a hacer unos tererés para olvidar el momento de mierda que, seguro, me va a hacer pasar este diablo hasta en su misma muerte. A sentarme tranquila y a pintarme las uñas que anoche no pude de los nervios que tenía. A quedar diosa perfecta y esperar que vuelva mamá del hospital con la Ivana Shirley como si nada pasó.


  Va a salir todo joya. Dios y el Padre Ignacio están conmigo adentro de mi alma. Lo siento en el pecho. Es por eso que lloro cada dos segundos, porque sé que esta vez voy a triunfar. A la Ivana Shirley, pobre ángel, que no tiene la culpa de nada, la saco del medio lo antes posible para que no sufra. Encima con los alaridos que pega no me puedo arriesgar porque voy a necesitar la paz de espíritu completa. Y después de batirle todo a la vendida de mi vieja, de tirarle a la cara la ponzoña que vengo juntando, le lleno el cuerpo de bala. ¡Que reviente!


  Posta que se me van a ocurrir mil cosas para decirle no más verle la cara de conchuda, la risa de hija de puta, porque seguro que se me va a reír como siempre. Que no sirvo para nada, ni para matarla, capaz que me refriega la muy ladrona. Pero Dios me va a iluminar para que no me quede con nada adentro, porque a partir de hoy, otra persona. Luis Aníbal quedó en el pasado y soy nueva. Como si me fui a Personal para que me cambien el chip, el equipo, todo. Como si tuviera otro número y tiré el celu a la mierda. Adiós mi vida vieja. Ahora no soy más de Personal, como si cambié la compañía.


  Lo que menos me cabe de esta yegua vendida es que no me haya creído nunca. A mí que soy la hija porque, aunque somos adoptadas con la Ivana Shirley, soy la hija. Sin embargo le cree a ese pedazo de cana mal parido. Siempre prefirió tener la chota y la plata adentro de la casa, que darse cuenta de que lo que le digo es pura verdad. Pero hoy va a tener que creerme sí o sí, aunque no me haya escuchado nunca. Como que ahora me llamo Jessica Anahí.


  Primero le rompo la botella de vino en el piso y le digo que se arrodille. Hasta que vea sangre, hasta que me crea y pida perdón. A mí, a Dios, a la Ivana Shirley y al Padre Ignacio, que era el único ser vivo que me amaba de verdad. Con lo bueno y con lo malo. Me da igual que la yegua me grite que soy un reverendo puto mentiroso porque esta vez, me crea o no me crea, la reviento igual. De una. No sé cuántas veces le di la oportunidad para que lo eche a ese hijo del diablo, pero nunca me quiso hacer caso. Así que perdiste la llamada, vieja. Aunque sea a balazos te voy a hacer entender las cosas. ¿Por qué no me hiciste caso nunca? ¿Por qué? Siempre te fui con la verdad, con la sinceridad bien de frente. Porque si ustedes son el demonio, yo camino con Dios. En las buenas y en las malas. Él es el único que nunca me dejó, ni me va a dejar. Porque hasta el Padre Ignacio me abandonó cuando se fue no más para el cielo. Pero Dios no me va a cagar porque le estoy haciendo el favor al mundo, que no sé cuántas criaturas llevan vendidas. Soretes de la vida. No se le roba a la gente desesperada.


  Ya que nunca me dejaron ir al templo de mina, por lo menos me voy a dar el gusto de ir al cielo divina y con mucho maquillaje. Con esta blusa celeste recién estrenada y con la tanga haciendo juego. Tengo la cara hecha un cuadro de lo hermosa que quedé. Estoy para la propaganda. Posta que Dios y el Padre Ignacio me sacan una foto cuando me vean llegar al cielo. De una.


  Al Padre Ignacio lo mandó matar papá porque se había puesto pesado y se metió a investigar en el hospital. Él era el único que me amaba de verdad. Con el amor de Dios y con el amor de la carne. Y aunque mamá dice que se acercó a mí para que le confiese la información sobre el negocio, yo sé que no es verdad. Me lo dijo de conchuda celosa. El Padre me bendijo hasta el final. Hasta cuando ya lo andaba buscando el comisario Rojas. Él sabía de movida que lo estaba controlando la gente de civil, pero no se apichó ni un metro. La última vez que nos encontramos en el paseo detrás de la terminal, que me hizo llamar con Irma, la catequista, me dijo: yo sé que es tu viejo el que me mandó pegar. Pero no te preocupes porque hacer rato que lo perdoné y a vos también. Y a mí ni me importaba nada ya, de la desesperación que tenía incrustada como costra en el espíritu. Porque yo no había batido nada a nadie. Salvo a la yegua de mi madre, que le solté todo la noche que vine estallada, medio escabio, después de estar con el Padre. Fue ella la que me tiró la lengua. De pajera no más que fui, de pasada, porque nunca quise armar bardo. Siempre fui de cortarme sola, sin que nadie me crea, sin que nadie me apoye.


  Ella me tiró de la lengua porque andaba caliente detrás del Padre y no se bancó la verdad. Él me cojía a mí. Nada más que a mí. Eso nunca se lo pudo bancar. Por más la buena que se hacía, por más tanga roja que se le marcaba bien el orto para ir al templo como una desubicada. Por más sonrisa que le encajara, el Padre Ignacio me eligió a mí y yo, por amor, le confesé en qué andaban estos dos diablos. Por eso ella lo mandó al frente con el comisario y, al pobre, lo cagaron a palos. Pero después, como seguía jodiéndoles la vida, lo hicieron quemar vivo, que seguro lo tiraron en alguna zanja. Nunca más supimos nada. Que en paz descanse. Que los ángeles lo tengan en su coro.


  La vida es muy traicionera. La gente que te tiene que amar te apunta directo al cuerpo y ahí te dejan. Al final, como decía el Padre Ignacio, sólo hay que contarle las cosas a Dios porque es el único que nos protege y nos levanta con amor. No le importa la mierda en que estemos revolcados. Él no mira para los costados. Ni le interesa si sos gay, esto o lo otro. Así que, cuando puedo, me encierro en mí misma y le cuento todo a Dios. Sólo a él, y al Padre Ignacio también, que seguro está al lado, viendo quién se va y quién se queda en esta puta Tierra.


  Repasé tanto lo que estoy por hacer que esta vez no me apicho. Dios me va ayudar para que saque un diez en este examen ahora que me vestí no más de mina como siempre soñé. Antes de que suene el timbre de salida, entro al salón y le encajo un chumbazo a la Eve, por conchuda y para que no me moleste más. Me dan ganas de lanzar cuando la escucho decir mi nombre con esa voz de pito que me saca. Luis Aníbal Alarcón. Te la chupa de a montón, le baten desde el fondo Linardo, Crespo y Karman, siempre los mismos. Ella nunca me defendió. Ni una sola sanción les puso porque, en el fondo, me echa la culpa a mí. Una vez me tiró que tenía que ser menos maricón, menos puto, batió, con la boca arrugada, si no iba a tener problemas en la vida. Qué mierda sabe de la vida una conchuda. Nada. Seguro me tiene bronca porque ella no se come un lagarto hace años. Desde cuando su macho la abandonó. Dejada del ojete.


  Cuando termine con ella sí que me hago la fiesta. Primero al Kevin, porque aunque le chupé la pija más de quince veces me sigue gritando puto cada vez que hay alguien con él. Pero cuando estamos solos bien que le cabe y me dice: putito, chupamela como vos sabés. Dale, dale, no seas maricón, y me la muestra para que me tiente. Me jode hasta que aflojo y se la agarro porque, aunque no la tenga tan grande como el Padre Ignacio, sinceramente, lo amo. Lo amo igual o más que al Padre todavía. Porque él no es cura y me calienta de verdad. Eso me tiene confundida. Pero en un segundo, cuando le vea la cara y me acuerde lo que me hizo, se me pasa y lo reviento.


  Se va a poner como loco. Nunca me vio vestido de mina y la verdad es que estoy re buena de mujer. Como chabón no tanto, pero como mina estoy para re darme. Aunque me pida de rodillas que no lo mate, voy a agujerearle el corazón para que sepa lo que es morir de amor. Que te destrocen el corazón, Kevin, como vos hiciste conmigo. Mirá la mina que te perdiste, chabón, le voy a decir. A la gente no se la usa y se la tira como un forro con leche. La gente está para que se la quiera y se le haga el amor. Puto, voy a gritarle, delante de todos. Como él hace conmigo. De una.


  Y mientras estoy pensando para mí misma, tratando de secarme las lagrimas lo más prolija, me golpean la puerta del baño. Me doy cuenta al toque de que es la voz del Padre Ignacio, que la reconozco de acá a la China, y me dice: Jessi, abrí, y yo le digo, sin abrir todavía: ¿cómo sabe mi nombre, Padre, si usted me conoció Luis Aníbal? Y él se mete igual en el baño aunque no abra la puerta porque, al estar muerto, pobre, puede atravesar los muros. Me mira a los ojos directo, como sólo él sabe y me dice: estás re linda, como siempre, y me da flor de chupón. Cuando se separa, recién veo que tiene la cara quemada y la boca llena de labial. Me agarra la mano, salimos juntos por el pasillo del Mitre y, aunque nos encontramos con la dire, no nos dice nada. Como si no nos viera. Entonces yo le pregunto: ¿ya estoy muerta, Padre? ¿Ya me disparé? Él me mira con toda la cara de misericordia que tiene puesta siempre, eternamente, y me dice: no, todavía no. Me señala un coro de ángeles que se acercan volando, me retocan el maquillaje, que está todo corrido por tanta lágrima, por tanto amor, y me elevan en el aire posta, entre todos. Me depositan frente a la conchuda de la Eve, que está controlando cómo, los que voy a matar en un instante, terminan la recuperación de Física. Los ángeles guardianes, que ahora son más de cien, me sacan la pistola de la mochila, me la ponen en la mano y se encargan de hacer todo lo que quiero, pero sin que yo me dé cuenta ni sufra. Mientras tanto me cantan al oído la canción más dulce y más hermosa del mundo. Me entrego a ese amor que me invade toda y, una vez que termino de reventarlos, atravieso, sin problemas, la puerta cerrada que custodian mis ángeles. Como si estuviera hecha de pura luz.


  Me voy caminando despacito a tomar el colectivo que me lleva para casa. A continuar con la misión divina que tengo en esta tierra y seguir eliminando soretes del mundo. Para que los que queden acá, puedan vivir su vida en paz. La misma paz que siento en el cuerpo y el espíritu. El chofer me mira con cara de querer darme manija, pero yo, sabiendo que tengo algo más importante que hacer, le regalo mi mejor sonrisa. Me ubico en la última fila, donde estoy sola. Hecha un mar de amor, con mi pollera negra tubo y unas plataformas blancas soñadas. El Padre Ignacio aparece por la puerta de atrás, se me sienta al lado y me dice: sos la más valiente de las valientes. Hace señas para que me recueste en su hombro y pueda descansar a su lado. Hasta que lleguemos a la última parada y vayamos juntos, los dos de la mano, al encuentro con Dios en la mismísima puerta de casa. De lejos ya veo estacionado el Corsa de papá y respiro aliviada. Por fin las cosas están saliendo de maravillas en mi propia vida y no sólo en la tele. Me siento en el cielo.


  4 
 El divino pelo de mi reina


  Mi reina y yo quedamos inconscientes arriba del meteorito por unos instantes que parecieron una eternidad. Se ve que en un momento fuimos arrojadas al vacío y nos despertamos por efecto del impacto. Sinceramente pensé que estábamos muertas. Es que casi nos hicimos pelota. Pero como caíamos de ancas sobre el agua zafamos de pedo. Un susto, nada más. En pocas brazadas estuvimos las dos con las plataformas en Terra firme. Vivitas y con las colas de acá para allá que parecíamos un festival. Quedamos con el pelo tipo plumero chamuscado, pero igual diosas. Evidentemente habíamos entrado muy de costado al agujero negro y acabamos nosotras por un lugar, las naves en otro siglo y toda la ropa andá a saber por dónde. Por suerte estábamos en Andes, hacía un frío de cagarse y no tuvimos que proyectar ningún holograma porque no había nadie en kilómetros a la redonda.


  Mi reina ordenó que nos hicieran dos caballos con cuero asados bajo tierra, bien discreto, así partido al medio no más con láser, a la que te criaste. Nada que ver con ese potrillo criogenizado que nos llegaba dos décadas después con olor a viaje o con un gusto a meteorito que daba mala estrella. Igual ella se sentía un poco bajón porque era la primera vez que no se armaba quilombo con su llegada al planeta. Eternamente operó con pompa, ceremonia y estampita. Así que la tuve que bancar un rato hasta que se le pasaron las nubes negras. Encima pálida del susto porque pensó que esta vez la palmaba de verdad. Ella ya había pasado por una muerte prematura en otra época y la sensación la dejó con palpitaciones y de muy mal humor.


  En el siglo 2 a.C. la había matado su media hermana en un arrebato de furia incontenida. Lo que pasa es que unas semanas antes a mi reina le habían asesinado injustamente a Dumuzi, su primer marido. Se hacía la dolida, que tocado negro, que llanto en las piedras santas, que capelinas de azabache, que abluciones en el Ganges. ¡Cada holograma habremos montado, por favor! Puro cuento. En el fondo estaba aliviadísima, ya que había heredado a lo pavota y al Dumuzi este –que sinceramente era un soso a la octava– al final no lo quería ni ver. En los últimos tiempos ella andaba de templo en templo, a cuatro naves, que no paraba un minuto en palacio. Acto que había, acto al que asistíamos, y si no se inventaba. Las cosas como son.


  Es que por derecho ella podía reclamar que un hermano del marido muerto se hiciera cargo de su situación. Y cae de cajón que si vas a la casa de un tipo totalmente casado a reclamarle que te copule y te haga un hijo por ley, es muy probable que te encuentres con la jermu furiosa en el camino. Pero ella, que estaba encendida y caliente como un sol, no escuchaba razonamientos. Quería hacer quilombo igual. ¡Qué jóvenes éramos! Que la ley es la ley, que los derechos son los derechos, que pin que pan. En fin. Me rogó que la acompañara. El hermano de Dumuzi vivía en el bajomundo así que estacionamos medio canutas. Me pidió que me quedara esperándola en nave y que si en tres días TT (Tempus Terra) no regresaba, que fuera con el chisme a su bisabuelo Anú, que él tenía poder suficiente para rescatarla. Anú la adoraba como si fuera su propia hija. Lo cual literalmente se dice que es cierto, pero no me voy a meter con estos chismes justo ahora que la están por matar.


  Mi reina entró al inframundo con mil artilugios. Que iba armada, doy fe. Pero se ve que en ese palacio, como tenían tanto protocolo de seguridad –porque ahí había más oro encanutado que en Arabia Saudita– le hicieron sacar la toga anti ataque, las joyas protectoras y más adelante tuvo que entregar su maletín con todo el make-up. Para cuando llegó donde la Ereshkigal –que además de víbora posta era jueza y abogada– mi reina prácticamente estaba en conchero y corpiño. Encima parece que había todo un séquito de especies muy raras que le empezaron a tirar corchos o algo que ella no recuerda bien del todo. A la otra le salían rayos láseres por los ojos. Y como ellas dos se tenían un odio muy, pero muy, especial, la tipa la esperó con todas las armas encendidas. A la primera vocal de mi reina, al primer descuido, zácate. Le ensartó el desintegrador de ponzoña que en un instante la pobre quedó seca y estampillada en la pared de la cueva dorada divina. Decapitada me la dejó, hecha un collage. Es que era tremenda la Ereshkigal. Como poseída estaba, vociferando y cortando a lo loco. Parecía una película B surcoreana. Mi pobre reina quedó hecha un pan lactal.


  Cuando vi que el tiempo pasaba y ella no volvía me puse muy ansiosa. Empecé a mandar mensajitos de plasma a toda la Galaxia. A la hora TT tenía los dos tacos en el acelerador que no me daban las garras para maniobrar la nave. Ni me importó pasarme todas las estrellas en rojo. Llegué al palacio en nada, pero justo Anú estaba empastillado en medio de una megafiesta electrónica y no me dio ni cinco de planeta. No lo podía creer. Decí que mis gritos se escucharon hasta Júpiter –el boliche– donde se encontraba su hijo Enki, que amaba a mi reina. Además tenía mucha influencia en el bajomundo porque le había enzoquetado dos hijos a Ereshkigal en otra dimensión. Así que armó tanto bardo que le terminaron autorizando el retiro del cadáver que, a esta altura, ya empezaba a oler muy fuerte, pobrecita. Es que a todo esto habían pasado tres días TT.


  Ese fue, lo que se dice, el punto de inflexión capilar de mi reina. Hubo que juntar los pedacitos, uno por uno, y trasladar las rebanadas a la pirámide de Giza. En cuatro bolsas la llevamos para que su tía solterona, más conocida como la Vaca, la volviera a recauchutar órgano a órgano. Después recién le insertó el resucitador que iba conectado a la punta de la pirámide. ¡Las que pasamos, por Dios! Doce horas clavadas de bombeo hasta que mi reina empezó a expeler gases. A respirar apenas y luego a abrir un ojito muy lento y al final el otro. Dos segundos le duró la postración. A la media hora ya estaba hecha una furia, subiendo y bajando por los pasillos de la pirámide, bramando venganza. Semi muerta todavía y toda cagada, que no se le entendía nada de lo que decía. Una loca suelta resucitada. En fin. Si ofendí, no fue la intención. Igual me someto a juicio y de rodillas imploro perdón.


  Además se levantó de la reanimación con un dolor de cabeza bestial. Yo le sugerí salir de la pirámide cuanto antes porque seguro ahí se amplificaba todo. Pero ella prefirió quedarse para hacerme la contra, típico de recién resucitada. Nunca se recuperó de aquel episodio. ¡Qué época brava! A ella le quedó el cabello muy desmejorado por la radiación, así que ahí yo le exigí tener veinte chicas más a mi cargo. Para cada peinado, tocado o lo que viniera, había que darle vuelta pelo por pelo, tipo torniquete y atárselos de algún modo porque los que quedaban tenían signos de anemia capilar muy severa. El casting que tuve que hacer fue eterno. Es que te llegan unos Galaxeas que a simple vista te das cuenta que son estilistas clonadas. Sólo yo sé lo exigente y meticulosa que se puede poner mi reina por una pestaña fuera de lugar. La realeza nunca fue clientela fácil en temas capilares. En ningún planeta ni en ninguna dimensión. Me hacía sudar soles. Y ella cuidaba mucho la imagen. Eternamente vivió de eso. Es archisabido que la primera impresión en los nativos es la que cuenta. Mirá si le vas a andar orando a una que se nota que es teñida o a una que te viene con todo el pelo chamuscado o prendido fuego a lo Michael Jackson. Te hacen una estampita y no podés estar chirusa. Se usa la imagen por cuatro mil años mínimo TT. Te escrachan para toda la historia. Mi reina cuando se veía pelada en algún espejo –cuando ya no hubo caso y tuvimos que amputar de raíz– decía: para las krishnas vaya y pase por una cuestión ideológica. Para la Sinead O’Connor vaya y pase porque con esa voz y con esa depre quién le mira el pelo. Pero para una diosa del amor no es sexy. Así que los primeros tres segundos poníamos unos hologramas muy prolijitos, que nadie notaba ni un rayito del cañón, ni un mechón fuera de lugar. Cuando ella lograba sacar la cabeza de la nave, yo le ensartaba en un saltito cuántico lo que hubiera que ensartarle, todos felices con su diosa y chau picho. ¡Qué presencia! ¡Y qué gracia tenía para saludar! Y como ella era muy creativa, muy aventurera, le gustaba mucho hacerse notar. En una ocasión, que vino a Terra a visitar a su bisabuelo, me hizo colocarle dieciséis prótesis que salían de sus hombros y espalda. Así de una sola vez pudo abrazar a los ocho miembros de la familia Real que la estaban esperando con toda la fanfarria, a un costadito del monte Ararat. Hasta el día de hoy circula esa imagen suya por la zona de la India. ¡Qué buena estampita! Alto impacto.


  Y ahora en Terra su situación capilar no estaba del todo fortalecida. Preferí no decirle nada porque el horno no estaba para bollos, así que me hice la lagarta.


  ¿Dónde habíamos programado el aterrizaje fallido?, preguntó seca y un poco molesta todavía, con el megafonito inmaterial que tenía para dar los comandos de alta vibración. La cola notablemente nerviosa. En Capilla del Monte, Argentina, contestó la nave, con voz de nada. Distancia de vuelo: seis segundos. Ni una mosca volaba. Le tenían pavor a mi reina. Decidimos que en este viaje, por razones de seguridad, no nos alojaríamos en el Uritorco para no cruzarnos ni con la gente de Erks, ni con los de nuestra propia Galaxia. Así que nos fuimos flotando re tranquilas, tomándonos una copitas de cava con la temperatura justa. Llegamos al Cerro Pajarillo locas de contentas. Mientras hacíamos el check-in mi reina miró su reloj tobillera de protones y lanzó un rugido de placer que estremeció los faldones aledaños. Habíamos quebrado un récord que ni los muchachotes de Sirio habían podido romper. Le habíamos puesto tres horas, dieciséis minutos clavados desde Lesbianópolis hasta San Marcos Sierra en Córdoba. Nos pareció una hazaña digna del Sky Récords. Mi reina estaba tan contenta y excitada con el logro –aunque a ella todo la excitaba a esos niveles de nervio– que se comió de un mordisco la cabeza, el miembro viril y medio brazo del conserje. Me miró con ojos de pícara para que hiciera limpiar volando el exabrupto. No tenía límites. ¡Una castradora nata!


  Entonces me fui preparando en temas de lubricación, digamos, porque cuando se ponía loca sacada, al rato, cuando le bajaba el nivel de keratina en dermis, se tornaba muy fogosa. Enlisté a varias chicas sacerdotisas también por si se le ocurría terminar el acto con alguna ceremonia. Y así fue. ¡Qué polvazo! Es que cuando hay piel, hay piel y entre Diosas nos entendemos. Era la parte que más me atraía de ella. Su exodermis resbaladiza, lubricada, lista para la batalla.


  Nos fumamos el puchito reglamentario y antes de empezar con la misión nos fuimos a dar un baño a las costas de Viedma, porque justo estaban llegando las ballenas. Por supuesto que mientras nadábamos con las cachalotas de costa a costa, en estilo cualquier cosa, me abstuve de hacer ningún comentario insidioso. Insuflé aire extra a mi cerebro para alejar de mi mente cualquier pensamiento que relacionara lo que estaba viendo con la silueta de mi reina. Me limité a decir: con hermanas como estas cetáceas no deberíamos abandonar jamás la protección de los océanos. En fin. Si ofendí, no fue la intención. Igual me someto a juicio y de rodillas imploro perdón.


  ¡Alarma, alarma!, gritó de pronto, haciendo levantar un chorro de agua perfecto como si fuera un ballenato. Tuvimos que salir volando para el Cerro Pajarillo. Lo que pasa es que una de sus otros yoes terrestres, la número 314, Myriam Sumer Zamudio, se encontraba en peligro inminente. Imaginamos que con problemas muy graves, porque el nivel vibratorio de las alarmas era ensordecedor. Después de chequear los datos y de improvisar unos batidos muy sencillos a nivel peluca, nos materializamos en el número 314 de la Avenida Doering en Capilla del Monte, con el cerro Uritorco de fondo y con el instrumental necesario para resucitar, abducir, iluminar o teletransportar a quien fuera en el mínimo tiempo posible TT. Listas, una vez más, para darle batalla a lo que viniera. En fin. Dispuestas a todo.


  5 
 La mal iluminada


  Tendría que haberme dado cuenta de que iba a ser una mañana de mierda. Había soñado toda la noche con la hija de puta de mi hermana Myriam, a quien no veía hacía más de cuatro años. Justo se terminó la garrafa del calefón cuando estaba a pleno con el shampoo y tuve que empezar a enjuagarme en la pileta de la cocina con un chorrito helado. Calenté una pava de agua para no cagarme tanto de frío. Pensé que si no, la cabeza me iría a estallar. Me terminé quemando con la pava y, en el reflejo de levantar el cuello, me clavé la canilla en la nuca. Me quedó la zona en carne viva. Para colmo, no encontraba el alcohol. La tintura, descartada por falta de tiempo. Cuando por fin acabo con toda la secuencia y prendo el secador, el chispazo fue tan intenso que solté el mango del susto. El aparato, casi nuevo, cayó al suelo. La segunda explosión hizo volar los tapones de la instalación eléctrica y quedé a oscuras. Me puse a llorar de la desolación. ¡Recién había pagado la tercera cuota de doce! No tenía descanso. Para empeorarla, en ese instante, sonó el timbre. Puta madre, pensé, se adelantó la clienta. No voy a poder trabajar sin secador y necesitaba la plata. Estaba sin un mango.


  Me había levantado una hora antes con mucho dolor de cabeza. Encima con el pelo hecho un nido de cotorras, todo aplastado, sin vida. ¡Qué vergüenza! Con las raíces de un centímetro se notaba perfectamente la diferencia de color. Me sonó una alarma interna. Cómo podía haber llegado a este nivel de dejadez. O el pelo me había crecido de manera descontrolada durante la noche o realmente estaba perdiendo sensibilidad con respecto a mi imagen personal. Patético. Pensé que si me daba una duchita rápida, tomaba algo para la jaqueca y me apuraba, capaz que hasta podía improvisar una tintura instantánea o un turbante, pero la situación, en apenas una hora, había empeorado de manera notable. Quería gritar de la bronca. Me contuve porque pensé que la clienta estaría esperando en la puerta. En un segundo de lucidez también pensé: cómo puede sonar el timbre si se cortó la luz. Tanteando llegué hasta la perilla y la encendí. Nada. Entonces descorrí las cortinas. Oscuridad total. Muy extraño. Serían las nueve menos cuarto ya. El dolor de cabeza se estaba haciendo insoportable. Quizás estaba imaginando cosas así que, a tientas, enfilé para el dormitorio a buscar mis gotas de Damiana. Debía tranquilizarme. Volví a oír el timbre, después golpes en la puerta. Una corriente eléctrica descomunal me subió por todo el cuerpo. Fui a atender, temblando y en la oscuridad. No podía creer lo que tenía enfrente. Era mi hermana Myriam, la del sueño, pero en persona.


  Hacía cuatro años que se había ido a Jericacoara, Brasil, de un día para el otro y aparecía así, un lunes cualquiera. Ya drogada desde temprano seguro, con la remera hecha un asco. Ni hablar del cabello. Con un olor a alcohol que me hizo sentir un poco de lástima. Myriam tenía una mini camperita de cuero en la mano, las uñas larguísimas de un color imposible y una cartera exageradamente grande. Parecía una puta barata recién salida del boliche. ¡Me dio vergüenza ajena! ¡Qué pensaría la clienta! Un horror.


  —No tengo luz –le dije, imaginando toda la gente que la habría visto llegar con esa pinta desde la terminal. Por suerte no había nadie en la calle.


  —¿Ayelén, puedo entrar?, preguntó ella con la voz muy bajita, medio de ultratumba. Me costaba entenderla. ¿Qué se habrá tomado?, pensé.


  —Claro, pasá. Esta también es tu casa, a fin de cuentas –y cerré la puerta.


  Como por arte de magia volvió la electricidad. Ahí la pude ver bien. Tenía unas hebillitas que no le sostenían nada. Un estampado demasiado brasilero y la remera bañada en sangre. ¡Qué impresentable!, pensé, y en el mismísimo instante en que desenchufé el secador, ella se desplomó sin más en el medio de la peluquería.


  De pronto mi hermana, que es bastante chiquita de estatura –un metro cincuenta y dos–, estaba pesadísima. Los brazos como piedras. La tuve que arrastrar de los pies hasta la habitación de al lado como si estuviera muerta. Llegué agitada. Para colmo, fuimos dejando una mancha de sangre en el piso. No sabía qué hacer. Si limpiar el bardo que habíamos hecho en el salón, si secarme el pelo o atenderla. Encima, en cualquier momento llegaría la clienta, una salteña remilgadísima. Cuando entramos a mi habitación se encendieron las luces. ¡Solas! Yo a esta altura, estupefacta. La lámpara del salón se había apagado. Muy raro. Volví a accionar las perillas y nada. Arrastré a mi hermana unos centímetros –parecía de plomo– hasta que su mano quedó adentro del salón, su cuerpo en mi pieza. Ahora sí había corriente eléctrica en las dos habitaciones. Más que raro. Limpié todo urgente y después le busqué la herida. No tenía ninguna. No lograba comprender de dónde le salía tanta sangre. Se me ocurrió revisarle la cartera. Encontré cuatro bolsas como de un kilo de algo que parecía cocaína, muchísima plata, un cuchillo de cocina lleno de sangre y un secador igualito al que se me había hecho pomada un rato antes. ¡Y del mismo color! Pensé que, entre tanta desgracia, un poco de suerte no vendría mal. Tuve que oler las bolsas y los fajos de cerca para darme cuenta de que el hedor venía del dinero. Había euros y dólares norteamericanos. Todos en billetes de cien. Me costaba separarlos. Sonó el timbre. Se me detuvo el corazón. Entonces agarré el cuchillo y se lo clavé a mi hermana en el pecho. Ella abrió los ojos tranquilamente, medio que me miró un instante y se quedó con los ojos enormes. Metí la cartera debajo de la cama. Acomodé la mano para que una de sus uñas asomara apenas por debajo de la puerta, la cerré y me miré en el espejo. Estaba demacradísima sin maquillaje, pero con el pelo mojado no se notaba tanto el problema de las raíces. Después de darme unos golpecitos en los cachetes, fui a atender a la clienta con el secador en la mano. Cuando abrí la puerta y vi lo que vi me desmayé.


   


  Lo que vio Ayelén –que a todo esto se caía del dolor de cabeza, pobrecita– fue a mi reina y a mí con cuatro asistontas. Habíamos volado en un tris a revisar su caso materialmente en persona. Mi reina estaba desbordada de su otro yo. Me pedía que repasáramos el caso juntas porque como éste le estaban pasando de a millones. No podía creer el nivel de desprolijidad temporal y argumental. Primero, le dije, totalmente mal aplicado el concepto base de iluminación. Lo del sol sin salir a las nueve menos cuarto es un detalle muy grosso y lo de las raíces no tiene precio. Una colega jamás abandona el cuidado de su propia cabellera. ¡Es su marquesina de venta! Cuando a una persona le empiezan a pasar estas cosas es muy de llamar la atención allá arriba. Te mandan a un inspector galáctico y si se dan cuenta de que estás interfiriendo en la vida de nadie, hay que pagar unas multas que mama mía. No te salva nadie. Ya no están las cosas como antes, que golpeabas la nube correcta y desaparecían las deudas como por arte de Galaxia. Millones de años luz está saliendo una contravención como la que se había mandado mi reina. Y justo ella que era todo pro ahorro. Se le notaban los milenios, desgraciadamente. Ya no era la que era en otra era, que te reconstruía todo el holograma de pe a pa con luces, sonido interno y de fondo y todo le salía una bicoca. Te esclavizaba todo un continente en un abrir y cerrar de ojos y quedaban encantados. Cuando llegaba la factura había salido dos estrellas con cincuenta. Tenía un poder de ahorro magnánimo.


  Desesperada, mi reina continuó con la explicación. Para el guion de Myriam Sumer Zamudio, le había escrito –lo tenía que leer porque ni se acordaba– que había regresado a lo de su hermana a curar una herida muy profunda. Pero no que le clavaban un cuchillo de cocina hasta el fondo del corazón. Encima, llegó medio muerta y tambaleando antes del puntazo. Extra papelón. Concluí –muy acertadamente– que a mi reina le estaban no sólo interceptando sino también interviniendo los guiones terrenales. Si esto seguía pasando con sus otros yoes, su plan no tendría ninguna esperanza. Sus posibilidades para las pregalácticas de 2050 serían prácticamente nulas. Ella asintió con toda la peluca en su lugar mientras yo pensaba para mis universos: ¡cuánto trabajo! Había que resucitar a la muerta. Las raíces mal teñidas de la otra, capítulo aparte. Borrar de la memoria el corte de luz, tema sangre y mil detalles más que prácticamente nos llevaría una horita de trabajo TT.


  Después, aliviadas, nos fumamos un puchito. Fue entonces cuando mi reina me comentó que a ella le parecía que con una sola diosa por reencarnación no estaba alcanzando para que salieran las cosas con dignidad. Así que como se había enterado de que en una Galaxia lejana –no supo especificar– estaban usando un sistema nuevo de reencarnación lisa y llanamente al dos por uno, le pareció una idea brillante. De esa manera una de las dos siempre estaría controlando que todo saliera impecable. Aunque ya me imaginaba a quién de las dos le tocaría el temita de la vigilancia.


  No sabía muy bien a qué me estaba entregando astralmente, pero después de todo pensé: lo que me está proponiendo mi reina es un trío multidimensional. Lindo título para tango electrónico, ya que estamos en zona. La miré a los ojos, gozando al máximo el momento. Tenía ganas de matarla, amorosamente, por todo el trabajo que teníamos por delante. Sin embargo, la encerré entre mis labios fundidos y, al ritmo del dos por cuatro, nos desvanecimos en un chupón homogaláctico. Salvo nuestros tocados, por cierto, que eran antidesvanecimiento, tipo glow in the dark. Estábamos diosas totales. Para estatua directo o para mega estampita.


  6 
 La materia oscura de mi reina post reanimación


  Las diosas debemos estar juntas en los mejores y en los peores momentos y cuando a ella la mataron yo estuve a su lado como de fierro. Ojo que no es fácil para una diosa aceptar que la habían ultimado de buenas a primeras, como a cualquier nativa del montón, como a cualquier mortal de carne y hueso. Hay que estar ahí de cuerpo presente y quedarse, de un instante para el otro, sin los signos vitales. Así que cuando le aconsejaron un protocolo cosmopsiquiátrico, por supuesto la apoyé. La mejor alternativa que encontró para salir de esa situación delicada fue empezar vulcanoterapia cautelar en la teta más baja de una Galaxia anónima, con el mejor analista de diosas. Así que para ahí partíamos cada cinco años TT.


  Durante todo ese período oscuro, yo estuve a su lado y del otro lado también, para poner el hombro, las orejas, los micrófonos, las garras y lo que hubiere que ponerle para sacarla adelante. La banqué en todas: en las malas y en las peores, en las pésimas y en las catástrofes. Fui la hermana que no tuvo y la familia que la cobijó. Es que después de los Templos del Amor –la excusa perfecta para generar copulatividad con todo dios y no dios, nacido y por nacer– ella quedó con millones de pretendientes, pero prácticamente sin amigas. ¡Qué viciosa era mi reina en esa época! ¡Qué no hice por ella! Y sus amigotas galácticas no estaban mejor. Había un miedo generalizado a la eternidad que no se podía entender. Es que hay que saber llevar, como dice mi Ninní –así le decía cariñosamente– la vida, la muerte y la eternidad. No es fácil el mundo de la deidad. Muy volátil todo. Además esto ya no es soplar y hacer un Cosmos. Tengo un minuto me tiro un flato a ver qué sale. No, no, no. Ahora hay que cumplir con ciertas reglas, ciertos protocolos porque en un momento nos fuimos al joraca y los de más arriba nos citaron formalmente. A juicio no fuimos porque tuvimos conciliatorias, pero que nos cagaron a pedos, nos cagaron a pedos. Fue un cimbronazo para las especies de Nibiru. Hubo un antes y un eterno después. Nos creíamos muy diosas, muy sueltas de materia, que nadie nos iba decir lo que teníamos que pensar o hacer. ¡Y menos este vejestorio gaseoso inmaterial! Pero nada es casualidad acá arriba, todo es ad aeternums una única y simple causalidad. Así que lentamente, siglito a siglito, las cuestiones se empezaron a poner densas, digamos. Cuando nos quisimos acordar, salió a la luz todo el temita de votos por conteo que sinceramente fue un escándalo. Se descubrió que los terrestres estaban enchufados a un programa matriz de nitrógeno que iba haciendo un conteo de pensamiento y palabra, generando un ranking automático de deidades. El Cosmos estaba convertido en un casino prácticamente.


  ¡Cuando salió a la luz, la que se armó! ¡El siruelaje galáctico echaba cometas! Hubo catorce años de desconexión total. Los agujeros negros cerrados, los satélites desconectados, las lunas rojas. En fin. No se podía hacer nada por ley. Es que no se ha puesto nada sencilla la vida en otras Galaxias. Por eso todo dios está pendiente de lo que pueda pasar en Terra en 2050 TT. En fin. ¡Si yo hablara!


  Antes te hacías una escapadita a Terra a pasarte unas horitas y llevarte algo exótico, algo de oro, una terrícola, pero después se empezó a controlar todo. Que si las naves, que si las armas, que cuáles sí, que cuáles no y el tope de mil valijas por diosa fue el súmmun de los escándalos. Una diosa no puede viajar liviana, por ley. Pero no paró ahí. El acabose fue cuando quisieron implantarnos el protocolo anal de seguridad. Pretendían aplicarnos un silenciador de monóxidos porque, con el temita de los trastornos digestivos, le estábamos haciendo pelota la capita de ozono. Nos pareció too much y dejamos de venir, de manera legal, por supuesto. Nos tenían podridas, literalmente. Decí que mi reina era todo sonrisas, pura magia, porque siempre hay que estar espléndida, repite ella, para que las cosas salgan a lo diosa.


  Igual debo reconocer que salía de las sesiones de vulcanoterapia magma renovada, pero con unas ganas de meter el dedo en la lava interfamiliar que a mí sinceramente me parecía desproporcionado. Como todo en ella. De pronto no había otro tema que criticar a la familia. Que su bisabuelo Anú esto, que su bisa Antú lo otro, que a quién le echamos la culpa de aquello y del más allá. Como si la solución fuera encontrar al famoso culpable. No solucionamos nada con un culpable en la mira, Ninní, pensaba para mis universos, porque un culpable exige, por ley, un castigo. Y como ellos tienen inmunidad diplomática, de qué nos sirve. Al final de cuentas en la terapia nunca se tocaba el temita de base, digamos, de que ella era hija de su bisabuelo. Jamás lo confesó, ni a mí me lo dijo, pero como todo tema Real era un secreto a voces. Y el de sus múltiples personalidades fue otro gran, gran tema que jamás se tocó. Qué era eso de aparecer en un lugar como Inanna, seiscientos kilómetros más allá como Ishtar, Venus detrás de los montes y otras tantas denominaciones con los que se hacía reverenciar acá y allá. Cada satelitada le contaba al terapeuta que a veces me daban ganas de meterme en la sesión a participar un poco y agilizar los trámites.


  ¡Qué novedad! Todas las galácticas tuvimos padre ausente y no por eso hacíamos las deposiciones que se mandaba ella. A quién de nosotras no se nos fue el Pater Noster mínimo diez, doce mil añitos TT para otras dimensiones a conquistar planetas y a copular estrellas. Y no por eso le andábamos rebajando el sueldo a las diosas criadas. Ni a ninguna del plantel, que éramos pocas ya de por sí. ¡Con lo que costó conseguirlas! Y lo que no me gustó es que ella, además, salía de la sesión muy excitada. Que saliera excitada era una cosa, pero otra muy distinta es que tuviera intenciones firmes de cambiarme el título. No, no, no, no. Que en vez de Peluquera Estelar Real ahora sería Alta Peluquera Celestial y entonces también capaz que tenía que atender a la acompañante o a alguien de la familia. Mis gritos se escucharon en el Cielo y en el Infierno, en el Inframundo y en los cielorrasos. Yo no iba a aguantar semejante ofensa. Teníamos un contrato Real. Es que acá el problema si no es por oro es por plata, al final. Siempre igual entre lagartas.


  Cuando ella inició el tratamiento tuvo un cambio de actitud radical. Yo entiendo que todo este tema de la nave floja le saliera carísimo. Comprendo que tuviéramos que atravesar tres agujeros negros, dos blancos y un gusano. Pero no era capaz de convidarnos con una cenita, un licorcito, un cuartito de algo. ¿Y justo había que meterse con el presupuesto Real de Peluquería cuando nosotras, sinceramente, no estábamos pasando por nuestro mejor siglo? A mí nadie me iba a bajar el título. ¡Qué esperanza! Además setenta y tres años de vacaciones al milenio no me pareció apropiado. ¡Qué le costaba llevarlo a un siglito! Hoy por hoy toda la Galaxia redondea, por ley.


  Por otro lado, era consciente de que yo tenía que estar siempre con ella para abrir y cerrar las dimensiones, los portales y los huecos que hubiera que tapar. Pero yo también tenía mi vidita y me quería pasar un eón por ahí en algún planeta perdido como cualquier diosa. Si no para qué tanto título y semejante Galaxae. Yo fui la precursora del cabello inteligente que se adapta a la perfección a cualquier Galaxia. Antifrizz, anticorte, antihedor, antediluviano y una lista de antis muy extensa que en este momento TT no recuerdo porque es mérito antiguo antes de Cristo. Toda esa actitud de diosa analizada, sinceramente, me estaba haciendo reflexionar y decidí que quizás lo nuestro tuviera que tener un impasse. Como se dice vulgarmente, el tiempito que lleva una permanente. Me sentía rara. No quiero usar la palabra traición, porque sé que de ese concepto no se vuelve, pero tenía el pericardio prensado, típico signo de angustia. Y cuando le presenté la renuncia, porque que renuncié, renuncié, hizo lijar mi rostro de la estatua central de palacio, me declaró estilista non grata en varias dimensiones y un par de cositas más que me hicieron reflexionar sobre todo el tiempo que habíamos pasado juntas.


  Igual dimití, con la cabeza bien alta y la cola por el suelo. Navegando en mi nave propia porque no me quise llevar la oficial y eso que, por antigüedad, me correspondía. Me fui lo más tranquila, sin mirar para atrás, silbando por la Vía Láctea, chocha de contenta: y ahora que, soy libre al fin, para elegir con quién vivir, desafinando a lo separada, mientras unas lágrimas de cristal roca caían entre mis piernas. Como un siglo estuve así, disfrutando como loca de mí misma, de mis viajes por el cielo y por cualquier firmamento. Ponía la nave en piloto automático y me dejaba guiar por el placer. Sin ruta, sin protocolo, digamos, libre. Por fin mi mente volvía a ser mía. Me sentía renovada. Pero en el fondo sabía que mi reina iba a volver cualquier era, cualquier hora, en cualquier lugar de acá o de más allá para pedirme perdón. Y así fue tal cual. Es que lo nuestro era amor puro y venía de larga data. No podíamos terminar así como así, como cualquier película de mierda. Sobre todo con el comienzo espectacular que habíamos tenido.


  Todo tiempo siempre fue relativo pero nosotras nos conocimos cuando yo era prácticamente una criatura. Tenía 50.000 añitos recién cumplidos y ella andaría ya rondando el palito y medio largo largos. Era muy, muy notoria la diferencia érica. Tremenda ceremonia se armó para mi asunción como Diosa Criada. ¡Qué despliegue! Doce meses de alto voltaje duró la cosa entre pitos, flautas y cornetas TT. Iluminaron todo un templo de pared a pared y de suelo a techo. Mi bisabuela me entregó en una capa de lino estirada con perlas que tenía bordado lo que te imaginaras. Con un tocado en forma de vulva que llevaba una pineal gigante incrustada en el medio. Inmaculada. Tengo una foto espectacular hecha por una fotógrafa de la corte. Un lujo que luego usé como imagen de adoración en todas mis peluquerías del macrocosmos. Si ofendí con el uso de la imagen –porque no pagué Skyrights– no fue la intención. Igual me someto a juicio y de rodillas imploro perdón.


  Yo heredé el título capilar de mi bisabuela directo. En acto privado y en un tris me traspasó el conocimiento bien a la antigua. Me puso una ampollita de no sé qué y ahí empecé a sentir una oleada de información tipo chorro de agua potente, de manguerazo de bombero, pero de luz entrando y saliendo por las puntas. ¡Qué fuerte! ¡Mama mía! Pensé que se me despegaba el cuero cabelludo. En espiral se fue ubicando el conocimiento bien prolijito, mechón a mechón, pero mientras tanto yo facialmente desencajada de tanto bit de información que corría en pelo por microsegundo. ¡Pero qué flash que me pegué! ¡Qué manera de alucinar, Lucy! Ni cuando tomé polvo de estrellas me hice un viaje astral semejante. Pasaban trillones de trillones de fotos de eyaculaciones cósmicas, mezclado con quásares, una cosa impresionante. Mucho color, mucha info de tintura animal, vegetal, mineral, zodiacal. Lo que venga.


  No sólo parecía sino que era virgen –la imagen viva de la pureza– así que mi reina me tomó en bandeja de oro y me hizo llevar hasta el altar donde me rasuró la peloncha con una tecnología muy láser, muy discreta. Después pusieron todo el vello en una tinajita y se entraron a entusiasmar con una serie de rituales que, sinceramente, no recuerdo al cien por cien. Es que a todo esto mi bisa me había puesto entre los labios un honguito bañado en tocoferol, con abundante vitamina E, así que estuve percibiendo los primeros meses de la ceremonia en otra dimensión. Un chorro astral que era como polvo de estrellas, pero a nivel microcélula. Muy fuerte. Todo muy 14D, muy nuevo para mí. Así que estaba alucinación que te va y que te viene, para arriba y para abajo como un electroencefalograma. Loquita quedé del nivel de conciencia que alcancé en mi ceremonia y a lo largo de toda mi existencia ese estado pasó a ser un referente muy importante en mi vida, tanto celestial como terrenal. Una iniciación, bah.


  Luego sí ellas dos, a modo de despedida, se pusieron a copular como dos lagartas. Una arriba de la otra y después la otra arriba de la una y contorsiones de acá para allá que, sinceramente, a mi bisa no se le notaban, para nada, los siglitos que tenía encima. ¡Qué potencia! Y mi reina no se quedaba atrás. Colas para un lado y para el otro, al centro y adentro que parecía una pintora abstracta. Todo el mundo aplaudía y gritaba en el templo. ¡Qué excitación! Es que sinceramente cualquier evento que organizara mi reina era tan bello de ver y tanto lujo para los sentidos que estábamos conmocionadas. Los juegos de estrellas artificiales al ritmo de las palmas fue un detalle que acompañó el templo a límites de energía irreales. En fin. Lo que se dice una flor de ceremonia.


  Entonces sí empezó el número vivo central de la noche de mi asunción, lo que se dice, y entraron a copularme desde Anú para abajo, que se había juntado una de familiares que mama mía. Los hijos de Anú, las primas de Antú, ¡las nietas de Fumanchú! y la gran puta que los parió que nunca era una sola. En fin. ¡Se venía el templo abajo! Antú, la mujer de Anú, me contó miles de historias mientras intimábamos. Me describió una a una la cantidad de polvorones de qué se yo y qué se cuánto, que no paraba de hablar la señora. Muy amable ella, pero yo, sinceramente, estaba muy mareada, muy hongueada, bah, como para enfocar. Se decía que esta señora era de la rama de las lagartijas alesbianadas, de las que no necesitan de hombres para reproducirse. El asunto es que se frotó como una iguana y no me hizo el hijo ahí de milagro. Quedé iluminada, pero, lo que son las cosas, la Vaca, la tía solterona de mi reina, estuvo la mar de discreta y de distante. A mí, con lo perversa que es, me sorprendió mal. Pero yo sí que me lucí a lo grande. Fui elegida hermética vaginal con más de 660.000 polvotos. Un éxito apabullante.


  Mi reina tampoco ahorró en favores. De acá para allá como una diosa. Siempre muy atenta con su bisabuelo Anú. ¡Qué devoción! Lo seguía con la cola, con la mirada, con cualquier arma que tuviera disponible. Ella se desvivía por hacerlo sentir joven y lozano y que llevara su prótesis con orgullo, porque aunque se hubiera injertado un pene de oro descomunal, toda la corte sabía de su temita. Ella le cumplía cada uno de sus caprichos. Es que mi reina manejaba un poder magnético fuera de serie. Siempre tuvo a todo el mundo satelitado con sus ocurrencias. A mí la primera, como tiene que ser. Para eso me había iniciado.
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 Colectivo multidemencional


  El viaje arrancó con el pie izquierdo definitivamente. El trayecto en taxi, que tendría que haber demorado quince minutos, lo hicimos en cuarenta y cinco porque Corrientes estaba cortada. Para colmo, al bajar del auto se me aflojó el soporte de la valijita nueva y cuando me presenté a retirar el pasaje me llevé otro susto. Lo que pensé que era un trámite sencillo, como me habían asegurado las organizadoras del evento, se transformó en una espera eterna. Casi pierdo el micro. No aparecía en sistema, como si no existiera. No se encontraba mi reserva por ningún lado. Pero yo tenía un código y, al haber un código, tenía que haber, por ley –me explicó la pelirroja de boletería– una reserva. Comentó el caso con unas compañeras. Como no lo podían resolver entre ellas, no dudó un instante en hablar por teléfono con un supervisor. La tuvo esperando en línea prácticamente diez minutos. Muy amable ella, me miraba a los ojos mientras el superior le hablaba, en fin, muy correcta. Hasta me hacía acordar a una noviecita que tenía mi primo Aníbal en Tafí del Valle, cuando íbamos con la familia a pasar los veranos. Se había muerto ahogada esa chica, pobrecita, y nunca más volvimos a ir a Salta. Por ahí eran familiares, pensé. Me sentía un poco nerviosa por tanta espera, sin embargo, aproveché para hacer una relajación de hombros y espalda mientras le sonreía.


  Inspiré. No tenía por qué alterarme. Expiré. Las organizadoras del Tercer Encuentro por la Nueva Humanidad eran réquete serias. Saqué lento el aire. Seguro había surgido un inconveniente en el sistema de la empresa. Abrí los pulmones. Todo iba a salir bien, como siempre. Expiré sin prisa. Además, el billete ya estaba pago. Pero casi treinta y cinco minutos de estar ahí parada me parecieron suficiente así que, después de vaciar todo el aire, dije: pucha, no sea que vaya a perder el micro. La pelirroja cortó al instante. De ninguna manera, contestó muy seria, como si fuera un asunto de vida o muerte, una cuestión de Estado, y desapareció detrás del mostrador. A los cinco minutos volvió radiante, con mi billete impreso, con el asiento que había pedido expresamente: individual al medio. Me mostró la ubicación en pantalla para dejarme tranquila y me volvió a pedir disculpas. Me sugirió que me apurara porque estaba ya el micro en plataforma, mientras sorbía de su botellita de agua mineral interminable, sin pestañear.


  Volé hasta la plataforma treinta y tres justo a tiempo para despachar mi equipaje. Estaba tan contenta que le dejé veinte pesos de propina al maletero. En el portaequipajes no cabía un alfiler. El pobre había tenido que hacer malabares para ubicar mi valijita nueva sin forzar el soporte medio roto. Era la primera vez que me invitaban a un encuentro todo pago y me sentía una reina. Le extendí el boleto a la azafata. Era igualita a la chica que me había atendido hacía instantes, pero en rubiona. Y así como la otra fue la mar de amable, esta tenía cara de estar molesta conmigo de entrada. Capaz que son mellizas, pensé, cuando seca, casi como una orden, me dijo: primer asiento individual arriba. Me pareció raro porque yo tenía individual al medio, pero subí tranquila pensando que sería una confusión. Además con ese tono de voz me hizo sentir que el horno no estaba para bollos. ¡Casi me bufa!


  Es que evidentemente el micro estaba completo y tendría mucho trabajo por delante. Cuando subía las escaleras, de refilón me pareció ver a mi primo Aníbal, el mismo que había recordado en boletería, pero me tuve que sujetar con las dos manos. Habían cerrado la puerta no más entrar y el colectivo ya avanzaba marcha atrás cuando dio un frenazo. Me agarré como pude y me olvidé de mi primo. Encima no podía ser porque estaba muerto, pobrecito. Otro ahogado, pensé. Recién entonces me di cuenta de que nunca antes había hecho la asociación de los dos ahogos. El de él y el de la noviecita salteña. Ya en el piso de arriba me di cuenta también de que todas las butacas individuales estaban ocupadas, salvo la primera, la que da al parabrisas. Tenía que haber una equivocación. Cuando levanté la vista para chequear me quedé muy asombrada. Estaban todos mirándome fijo. ¡Qué insolencia! Quería explicarles que yo no tenía la culpa del retraso, aunque chequeé la hora y estábamos saliendo casi en punto, como Dios manda.


  Debo reconocer que me hicieron sentir incómoda con tanta mirada sin disimulo, así que les di la espalda. No me merecía tanta descortesía por ser la última en llegar. Me senté como pude y decidí ignorarlos, sin más. Este era mi momentito de gloria. Nadie me lo iba a arruinar. Salvo el número 14, que figuraba en mi boleto y coincidía con el número de la primera butaca. ¿Cómo era posible? Si la pelirroja de Zenit me había mostrado la ubicación en pantalla, lo recordaba perfectamente. Se lo comentaría a la azafata cuando trajera la cena. No tuve que esperar demasiado que ya apareció ella sonriente, pidiendo que colocáramos las bandejitas porque se venía la comida. ¡Qué pronto!, pensé. De cerca y bien iluminada no me pareció tan rubiona. Es más, parecía bastante colorada, como la de boletería. Cuando le iba a preguntar por el tema de mi asiento, sin que yo dijera una sola palabra, me miró fijo, con ojos de vidrio y espetó muy seria. ¡Ya me hablaron de su caso!


  ¡¿Ya me hablaron de su caso?! ¿Quién le habría hablado? ¿Mi caso? ¿Caso? ¡Qué raro! Me quedé intrigadísima, pero no pude decirle mucho porque su mirada penetrante no me dejaba hablar. Sinceramente me intimidó. No dejó de mirarme fijo por unos instantes que, para mí, se hicieron eternos. Es más, quedé un poco boleada. Me sentía rara. Después de eso ni recuerdo la cena, pero cada tanto venía ella a pegarme unas miradas de vidrio, mientras chupaba su agüita mineral que me dejaban fría. Opa estuve un par de horas largas sin poder dormir, pero también sin poder moverme. Me leí un millón de veces las instrucciones para romper el vidrio en caso de emergencia. Me lo aprendí de memoria y lo iba repitiendo lentamente. El letrero venía con un hachita incorporada. En un momento quise ponerme de pie para ir al baño, pero no pude. Automáticamente apareció ella, como si me leyera los pensamientos. Tenía su botella de agua mineral con sorbete, infaltable. Me ayudó a levantarme, primero; y a bajar las escaleras porque estaba sin fuerza en las piernas, como una zombie. Algo raro está pasando adentro de este micro, pensé, tratando de controlar la respiración. Ya me abría ella la puerta del baño, muy amable, eso sí, pero dura en los movimientos, tipo enfermera, y me invitaba a entrar.


  Evidentemente el que estaba en segunda fila era Aníbal, mi primo ahogado, porque medio que levantó una mano para saludarme. Lo mismo hizo tía Nidia Susana, que iba en el asiento de atrás. Tan paqueta ella, como siempre, pero tan muerta, pensé, y ya estábamos las dos encerradas en el toilette. Cuando terminé de orinar, muy atrevida ella, me metió la mano ahí abajo y, aunque no sentí mucho porque estaba insensibilizada, presentí que me había colocado un objeto extraño. Muy posiblemente la botella de agua mineral que, de pronto, desapareció del mapa. Así parecía ser porque me costaba mover las piernas, de repente. Y ya la puerta abierta y me hizo subir las escaleras tan rápido que ni pude saludar a mi abuela Dolores, ubicada más al fondo con un señor mayor a quien no reconocí. Mis pensamientos iban como en cámara lenta mientras la colorada, con el sorbete entre los dientes, me apuraba como una partera.


  Presentía, con ese sexto sentido que siempre tuve, que me estaban penetrando con un objeto contundente delante de toda mi familia. Literalmente muerta, ya que no había visto a nadie vivo todavía. La pelirroja me hizo dar el último paso de escalera y ahí vi que en el segundo nivel la gente dormía a pata suelta. Todos con las manitos cruzadas en el pecho, como si estuvieran muertos. Entonces la colorada con sorbete me enchufó los auriculares y empecé a oír el mensaje propiamente dicho. Estábamos siendo abducidos por un grupo insurrecto de extraterrestres andróginos. Lo raro era que pedían nuestro consentimiento, si no no se podía realizar la acción abductiva, digamos. ¡Qué amables en preguntar de todos modos!, pensé. Igual me pareció un tanto extraño todo el procedimiento. Yo estoy acostumbrada a contactos ultraterrenos. Mi último libro había sido canalizado de esa manera. Iba a dar una conferencia sobre el tema a metros del Uritorco en Capilla del Monte. Pero esto. Yo no recordaba nada igual. En fin. La azafata se puso al lado de cada uno de nosotros y cuando este grupo de señores –porque eran un grupo, de eso estoy segura, de que fueran señores no tanto– te hacían la pregunta de si querías ser abducida, ella hacía señas como de decir que sí con la cabeza. Exageradamente, y una, que estaba toda tomada en acciones por su entidad, sentía el propio cabeceo al unísono. Nos tenían dominados telepáticamente. El corazón se me aceleró a mil por hora y en ese instante de pánico el colectivo era ya un chorro de luz potente. De pronto se derritieron los vidrios de las ventanas y éramos chupados por un cono de luz violeta que parecía un cuadro de Salvador Dalí. Yo por lo menos, aunque excitadísima y a pleno con la taquicardia, mientras vislumbraba el concepto de terrorismo telepático, perdí el conocimiento. Literalmente.


   


  A la terapeuta canalizadora, que iba al Tercer Encuentro con la Nueva Humanidad –pieza clave en el plan de mi reina– se la estaban chupando con su árbol generacional completo. Una excentricidad de los primos de mi reina, que operaban directamente sobre el pánico. Es que a nivel inconsciente rinde mucho más que el miedo y si es grupal, réquete. Archisabido. Ni necesitan que la abducida se entere que va su familia muerta a bordo, porque el inconsciente igual todo lo capta. Una se empieza a sentir inquieta, observada –que no sabe por qué– y eso va en aumento, va en aumento hasta que explota. Es que el inconsciente opera por wifi. Muy bien pensado. Aplausos para Marduk, el medio primo más poderoso de mi reina. Sinceramente un adelantado.


  Igual Ninní peló un arma antiabducción, le pegó al colectivo de lleno y eso entró a temblar que daba Parkinson. El tema era dónde trabajar tranquilas. Un micro al lado de la autopista, además de llamar la atención, despierta sospechas. No sólo a nivel galáctico, sino que te para un patrullero, una ambulancia o andá a saber qué y hay que andar tapando agujeros. Así que improvisamos una neblina gris perla que igual quedaba descolgadísima. Es que era justo una noche clarita de luna llena, así que medio notorias íbamos a quedar con cualquier holograma. Para qué mentir.


  Sinceramente yo estaba un mechón dolida por ciertas actitudes de mi reina que me hacían reflexionar de tanto en tanto, cuando me era posible –porque me tenía más ocupada que un baño de terminal– sobre sus verdaderos sentimientos. Por más que me repetía que lo que pasara en su corazón era su exclusiva responsabilidad, no podía evitarlo. Hasta me dieron ganas de reanudar mi terapia por Scape ya que, por momentos, tenía la sensación de no poder hablar de ciertos temitas con ella. Nunca íbamos a encontrar el momento ideal para tener la cachorra propia. Eso seguro. No es que un día una se levanta y la vida o la dimensión se disipan y te dicen ahora es el momento. A copular y engendrar a conciencia. Es algo que se siente y punto planeta. Pero evidentemente nuestros sentimientos no coincidían en ese aspecto. Una en el norte, la otra en el polo sur, por decirlo de alguna manera. Así me sentía.


  Igual intenté ponerle toda la vibra al asunto e hicimos lo que tuvimos que hacer. La ceremonia de despedida de esa gente traída del más allá, aunque improvisada, salió preciosa. Hasta me animé a cantar unos temitas. En fin. Lagrimeé e hice lagrimear a las presentes. Me sentía muy sensible. Conmocionada. Tanto que aproveché para aceptarle el whiscacho a mi reina, que me lo venía ofreciendo con insistencia desde las seis de la tarde. Seguro porque se las vería venir. Evidentemente la cosa iba a ser más difícil de lo que suponíamos. Los niveles de obviedad operativa de otros grupos estaban llegando a límites menos que respetables. Llevarse todo un colectivo era, sinceramente, demencial, pero Ninní me hizo acordar del temita de las Torres Gemelas y del Boeing desaparecido en el Indico, sin ir tan lejos. Concluimos que los límites estaban llegando hasta cualquier constelación, como eternamente había sido entre sus primos. Entre toda su familia, bah. Lo que pasa es que ella había estado mucho tiempo retirada y se desacostumbró. Pero con este nivel de impunidad –ni hablar de la crueldad de los métodos– se venía operando en Galaxia hace bastante de los bastantes.


  El humor de mi reina, en vez de apaciguar las cosas, no hacía más que sacarme de órbita. Se ponía torpe, ansiosa, mandona al pedo, chinchuda. Un bucle lo que nos estaba sucediendo en la intimidad. Pero preferí pensar en cosas lindas, que no estaba la situación para andar gastando pólvora en asteroides. Mi reina, con pesar, me informó que la conferencista había quedado tan excitada que lo único que arreglaría la situación cerebral de quema de fusibles casi completa era una operación a cráneo abierto, sino habría peligro de ACV. Así que le pedí que sostuviera la linterna por lo menos. La caradura se quejó porque tuvo que apoyar el trago en el asiento de al lado. En fin. Tomé un hachita que vi en la ventanilla y con la sutileza de una estilista corté el hueso en un tris. No teniendo demasiada idea de lo que hacía pero, intuitiva como pocas, entré a operar que en dos segundos supe cuál era la zona cerebral con fallas. Pero no va que cuando ya estoy a punto de la sutura final, mi reina, que se las había ingeniado para agarrar el vaso con la cola, maniobró con torpeza y un hielito terminó en el medio de la situación operatoria. La miré con odio. No tuve que decir nada, pero habrá visto mis ojos de furia contenida. Se me ponían como vidriados. Siempre fui muy sincera con la mirada. Se me refleja el mundo en las córneas. Es que siempre fui demasiado transparente. No soy tan lagarta que puedo ocultar todo detrás de un vaso de Scotch.


  Igual hice lo que pude y, con los reflejos de una coiffeur experimentada, sequé la zona, pero la sutura ya había contaminado. La operada no volvió a ser la misma. Es más, hizo un tremendo papelón en el Encuentro que más bien fue un desencuentro. En fin. Ya en casa me quedé el resto de la tarde llorando como una terrícola, mientras mi reina usaba pancha y a destajo la cámara protónica. Saldría rejuvenecida, como siempre. Haciéndose la compañera de fórmula ideal y perfecta. De la boca para afuera, porque lo que era en la realidad de planeta, medio un gol en contra.
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 Mucho cable, mucho artefacto, pero poca conexión


  Después de haber tenido nuestro primer día de lo más antiplasma en Terra nos fuimos a dormir como dos diosas y a copular como es debido que, según mis cálculos, mi reina me debía varias situaciones de alto voltaje. Es que a mí tanto trabajo me pone muy inquieta, muy ansiosa, muy caliente, bah. Así que desde que llegamos estaba hecha una pesadilla pidiéndole cancha a lo Pelé, cada diez minutos y desatendiendo el protocolo, como es de suponer. Ya más sosegada y con el clítoris paspado me disponía a soñar la noche entera con todas las angelitas que pudiera imaginar, oscilando entre alfa y theta. Como lobitas las veía caer a mi colchón ultra lubricadas: María de los Ángeles con el pelo lacio y suelto; Angelita, semidesnuda y llena de rulos por donde enfocara; Ángela Carrasco que, aunque tuviera ese nombre, era hondureña, anoréxica, tenía un noticiero en TV por cable y me excitaba, aun con tanto spray; Angélica, la solterona empedernida que no se depilaba las axilas; ¡Áxela!, que me gustaba porque era taimada, pelirroja y chilena. En fin. Estaba fantasía que te va y que te viene, de norte a sur del planisferio, degustando mi propio inconsciente cuando entro a oír una de alarmas que pensé que mi reina se había metido en mis sueños y estaba teniendo un ataque de celos. No sería la primera vez.


  Un ruido ensordecedor. Entro a ver una de números rojos y de señales de peligro en el plasma central que, sinceramente, pensé que tendría que ser algo grave. Así que puse a todas mis angelitas en polvo automático y suspendí el sueño de urgencia. Dicho y hecho. Se ve que se recalentó el hemisferio izquierdo del sistema de mi reina porque entramos a desconectar cables como indicaba la guía del fabricante, pero no calmaba. Seguía siendo una locura de alarmas que parecía el vuelo comercial de cualquier aerolínea. Hasta último momento continué salvando papas como una diosa pero, a pesar de haber hecho todo lo que estuvo a mi alcance, me quedó una zona desprotegida y hubo que salir a tapar agujeros como operarias de vialidad.


  Una terrícola evoluciona o eboludece, no hay mucha opción y delante de nosotras teníamos tal muestreo negativo que no sabíamos por dónde arrancar. Una vez que suena la alarma sólo hay seis segundos TT para desactivarlas, sino se te achicharra la terrícola en la cara. Sin vueltas. Y luego a operar sí o sí con resucitador, lo que por supuesto enrojecía los números de campaña de manera notable.


  El primer caso de sus otros yoes conmovió muy profundo a mi reina, que es muy animalera. Alarma sonando a toda teta, así que nos presentamos en Cabildo al 1100, Capital. Ella, una antropóloga soltera, militante de la luz, profesora de yoga, muy, muy preparada espiritualmente para salvar las batatas en cualquier equinoccio, pero en el instante presente teniendo una situación más que apasionada con una pastora inglesa. Se le va la vagina con el temita de la succión, digamos, y termina asfixiando a la pobre pastora. Es que la antropóloga portaba una vulva del tipo pulpo o calamar y una vez que ese sistema conecta con una vibración de éxtasis, entra a chupar tipo ventosa. Se pierde el control y se vuelve un movimiento peristáltico. Teníamos a la perrita muerta y succionada entre piernas y ella que no llegaba a darse cuenta todavía de la situación. Nos pusimos garras a la obra y decidimos ahorrarle el mal momento porque esta señora no toleraría la muerte de una tercera pastora en el mismo año. De cajón que iba a tener un infarto de miocardio. No nos podíamos dar el lujo de perder a alguien con sus características.


  Mientras yo operaba en frío con la antropóloga, mi reina se encargó de reencarnar instantáneamente en la pastora y hacer como que estaba todo okay. El papel le iba a la perfección. Pero la antropóloga, que era ultrasensible, notó algo raro –sería la actitud demasiado pasional de mi reina–; el asunto es que empezó a imaginar cosas y le disparó una taquicardia, seguida de sudores con palpitaciones y temblores. Un ataque de pánico, bah. Yo ahí no quise arriesgar más, decidí usar biotecnología metamórfica a pleno e intervenir. Operábamos de incógnito porque tampoco queríamos aparecer a lo guarangas, que estábamos muy perseguidas con las multas y se nos podía disparar el presupuesto a las nubes. Y como con seis asistontas a cargo, más la reina, era la opción más económica, nos transformamos al instante todas en mosquitos y la entramos a picotear a lo pavotas. Por suerte la señora se tranquilizó volando, ya que logramos inyectarle una buena dosis de somníferos. Lo que se dice fuera de peligro. Pero antes de dormirse, un poco angustiada todavía –porque aunque a la perra la manteníamos medio caliente de temperatura y en sombras, el inconsciente lo percibe todo– decide tirarse el I Ching. Mi reina de curiosa, además porque nos encanta el libro. ¡Como no si lo habíamos escrito juntas en otra era! Así que medio nostálgicas, nos pusimos a leer con ella. Le había tocado el hexagrama del acercamiento que es todo éxitos, pura ventura, bien para arriba. Estábamos al borde de las lágrimas con las alas zumbando como locas. Será por eso que no lo vimos venir, pero no va que en un descuido la dopada cierra el volumen de golpe y adentro queda estampillada mi reina. ¡Con lo que costó hacerla entrar en un mosquito, ahora sacarla de uno aplastado, por favor! Y aunque estaba lookeada de insecto guardaba cierto nivel de exceso. En fin. Suspendí todo y me fui a desayunar tranquila un buen café con leche con un kilito de medialunas. Pedí una botella de whisky también, que tenía ganas de algo fuerte. Después sí, ya más suelta arreglé todo el bardo, como siempre.


  Una vez que estuvo a salvo, Ninní sacó a relucir una anécdota de otra era, de cuando recibimos la mala noticia de que había muerto Felpudo, su estegosaurio macho preferido. Ella se sintió tan, pero tan mal que no pudo volar a enterrar el cadáver con sus propias garras que quedó hecha pelota toda la mañana. Con toda esa angustia a flor de plexo me pidió que le sacara un turnito de canalización urgente. Le conseguí a un tal Sófocles que estaba desesperado porque no levantaba sus tragedias con nada. Así que ahí le dictamos Antígona toda de corrido. En una siesta la sacamos y hubiéramos terminado antes si no fuera por los ataques de llanto, sobre todo de la Sófocles que era la más emocionada. ¡Para no estarlo con el textito que le regalamos!


  Es que con mi reina además del romance y del trabajo compartíamos el don de la escritura. A sus bisabuelos les encantaban nuestras historias. Se podían pasar años enteros escuchándonos. Por eso inventamos Las mil y una noches. Récord de atención Real obtuvimos con esa novela y cuando Anú se estremecía con algunos de los textos se ponía muy, muy generoso. Así conseguimos muchos de los programas MED, que servían para crear civilizaciones. A los terrícolas les pasaba lo mismo. Embobados quedaban con nuestros relatos. Es que toda pleyadiana que se jacte de tal es una gran cuentista, una buena cuentera, bah. Así que en Terra nos dábamos unas panzadas. Para inmortalizar la historia había que poner algún tipo de explosión, una nave de fuego que no se supiera muy bien de qué se trataba, algo de magia y listo. Quedaban como hipnotizados. En fin. ¡Qué no escribimos con mi reina! Dos clásicas.


  Al Mahabharata lo sacamos tipo récord en una tarde de cannabis, pero La Biblia sí que nos llevó sus seis noches de insomnio. Estuvimos sudando la letra gorda, pero al final hicimos una mezcla y robamos de todos lados. Logramos meter lo que venga. Mega modernas, pero por eso también hay tanta errata. Después de la tercera noche TT, ya no sabíamos quién era quién. Y ya que estamos en tema –no pienso dar nombres, tampoco fechas, direcciones, ni teléfonos de todas las canalizaciones que hemos hecho de textos clásicos y no tanto, pero– realmente daría para escracharlos públicamente. La mayoría se toma la escritura creativa como mérito propio. Mucha musa, mucha diosa inspiradora, mucha Diana, pero después te firman con nombre y apellido que no te mencionan ni en las dedicatorias. Eternamente desagradecido el ámbito de las letras. Las cosas como son.


  El caso siguiente fue el más difícil de la madrugada, sin dudarlo y también fue el más duro. Sonaron dos alarmas simultáneas, y como no nos alcanzaba el tiempo real para operar con ambas, tuvimos que elegir a quién atender. Obvio que discutimos con Ninní. Me sentía Meryl Streep en La decisión de Sofía. Por supuesto yo había elegido a la cosmetóloga. Es verdad que es una profesión que me excita, pero además confío plenamente en la intuición de una colega. Yo me había pasado toda una reencarnación en Venezuela copulándome cosmetólogas de programas de televisión por cable. ¡Qué fogosidad inalcanzable en planeta por acto, por favor! Te mandaban al Cielo ida y vuelta de un polvazo, literalmente hablando, que acababas ma-qui-lla-da. En fin. Mandamos a una asistonta pare ese lado, la encomendamos a los dioses y nosotras partimos para la Villa 31, Bis, en Retiro.


  Esta parejita necesitaba de nuestra ayuda sí o sí, porque había muchas vidas en juego. Además estaban al límite y un poquito más allá también, así que llegamos en un tris. Nunca fue fácil entrar a un asentamiento con tacos pero menos con mi reina, que no es nada silenciosa en sí misma. Una noche oscurísima por suerte y entre tanta nube negra nadie nos vio descender. Sólo un par de perros ladrando a lo lejos y más lejos todavía un par de tiros. La parejita había estado peleándose toda la tarde. Le venían encajando al chupi a lo pavote desde la siesta, así que el aire estaba muy ataninado. Ella, bien borracha, le rogaba que la acompañara a la partera porque estaba decidida a abortar, mientras cocinaba un guiso, agachada. Había cinco chicos en un catre, todos despiertos. Él, en un momento, se sacó de quicio y le dijo que si quería matar a la criatura él mismo le pegaba una cuchillada. Le acercó el filo de la navaja a la panza y medio que la marcó. Ni lerda ni perezosa ella le vació la ollita de guiso hirviendo encima. Ahí él se puso como loco y le entró a dar puntazos en el estómago. No tocó al pibe porque intervenimos, pero como encima era cagón –como la mayoría de los golpeadores, bah– se desmayó al ver la sangre. La embarazada en shock, pobrecita. Con mi reina le apretamos la cabeza con el supresor de presión que detiene todo sangrado y nos pusimos a operar mientras le borrábamos de la memoria toda la secuencia con hipnotol. No se enteró de nada.


  El bebé que querían abortar tenía siete meses y medio así que, como pudimos, la cargamos a ella a cuestas, la subimos a la nave y nos materializamos en un hospital, porque con mi reina como compañera de parto –y en ese estado de tensión– no me animaba a hacer una cesárea. Para colmo todas las criaturas mirando. Prácticamente se la entregamos anestesiada a las parteras del Pirovano. Entonces, como dos diosas, nos fumamos un puchito afuera mientras resolvían el caso con una soltura de otro planeta. ¡Un aplauso para las chicas de neonatología!


  En ese instante llamó nuestra asistonta jefa para comunicarnos que la cosmetóloga estaba, milagrosamente, fuera de peligro. Me puse tan contenta que le saqué a mi reina el tema de nuestra descendencia y, aunque entiendo que la situación era un solo nervio, no me gustó nada la actitud que tuvo hacia algo que a mí me resultaba muy, pero muy serio. Justo ahora que estamos en auge de campaña, me contestó desatenta, mientras incineraba el cigarrillo con el fuego de un taco, como si realmente estuviera pensando en otra cosa. Se me hizo un nudo tan, pero tan grande en el pecho que podía sentir la protuberancia a flor de plexo. En fin. Volvimos a la sala para ver a la recién operada, pero el aire entre nosotras se cortaba con plasma. Nos acercamos a la habitación justo cuando ella salía de la anestesia y lo primero que vio esa chica cuando volvió en sí fue la cara de mi reina holografiada de enfermera. ¿Aborté, mami?, preguntó ella muy seria, a lo cual mi reina respondió, sin escucharla siquiera: te lo salvamos, viejita. Es un hermoso varón. A mí sinceramente toda la situación, lo que se dice, me dejó pensando.
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 La peloncha iluminada: el gran secreto de mi reina


  Siempre listas, siempre eternas era nuestro gran leit motiv en Galaxia y con ese lema mi reina ganó elecciones en doce oportunidades consecutivas. Todo un logro en sí mismo. ¡Y sin tener marido! Las cósmicas se ganaban por conteo de mentes dominadas y nosotras sí que teníamos a todo el terricolaje en el bolsillo. ¡Qué no inventamos! Contábamos con la tecno viva para hacer lo que nos saliera de las cornetas, literalmente. Teníamos unos cornetines implantados a nivel genital que eran impresoras de materia, pero conectadas con la vibra más íntima de una. Cómo disfrutábamos de las victorias y qué generosa se ponía mi reina entonces. Repartía placer a lo pavota después de cada escrutinio.


  ¡Qué gusto no nos dimos! ¡Y cómo nos divertíamos creando! Una ciudad te la empezábamos en tres días y te la acabábamos en tres noches TT. Para la cuarta la estábamos inaugurando con acto y ceremonia incluida. Una diosa tiene que estar en todo y en todos lados, ironizaba ella. A veces pienso que lo que más nos conmovía de la conquista era la ceremonia de apertura porque emanábamos un fuego a nivel dermis muy, muy real. A ella prácticamente le cambiaba el color que siempre fue tan, pero tan azul. Igual no movíamos un dedo. Todo ultra técnica holográfica materializada, a pensamiento puro y duro. Necesitábamos un río, se imprimía el río. Necesitábamos un monte, allá el monte. Más viento, a soplar con ganas. Terra era nuestro campo de experimentación. A las pirámides prácticamente las imprimimos. Y la gente de la zona no podía quedar más que satelitada y tratarnos como verdaderas deidades, que los pobres apenas podían mantener el fuego encendido. Muy básicos, pobrecitos, muy simios todavía los agarramos. Pero toda esa limitación cerebral la contrarrestaban con unas erecciones que parecían no tener tope. ¡Por favor! Aunque hay que mantenerlas, así que en los Templos del Amor les enseñábamos un par de truquitos. Legiones de copuladores hemos formado. Ejércitos. ¡Con quién no copulamos! Todo bípedo, por ley, terminaba en los templos. Además mi reina, que era muy creativa, se había inventado unas ceremonias para las prenupciales que eran una delicia. Empezó a venir gente de todos los rincones que estallaban los turnos. Llegábamos a hacer seis casorios por noche. Una locura. Ni en los prostíbulos romanos se ha visto. Alcanzaban unos niveles de energía que, además de mantener la electricidad del templo a toda máquina, teníamos calefacción asegurada. Un apretujamiento infernal que no hemos vuelto a experimentar ni en los subtes de Tokio.


  Es que mi reina, por si fuera poco, tenía un poder de conquista magnánimo. Por eso andaba medio desnuda mostrando sus senos, con la peloncha al aire libre. No es que fuera exhibicionista, lo que pasa es que ella tenía una vagina única en Cosmos que le había regalado Anú para su nacimiento. Traía incorporado el hipnotol en los labios menores. Por eso ella cuidaba su imagen inguinal al mismo nivel que la peluca. Es que no vas a llevar arriba una cosa, abajo otra si andás medio suelta de traje. Teníamos que tener en cuenta hasta el mínimo detalle púbico.


  Pero cuando yo renuncié ella se dio cuenta de que si quería conquistar a lo macho, digamos, tenía que tener marido. Una viuda alesbianada no está bien vista como modelo. Y da la coincidencia de que en esa época ella conoce a Sargón, el Grande y se encachila perdidamente. Además, como buena lagarta, entrevió la oportunidad para terminar de conquistar la zona mesopotámica a la que le tenía unas ganas hacía eones y que estaba bastante dividida entre sus primos. Aunque, desgraciadamente, no se le iban a hacer tan fáciles las cosas, que todo dios le puso obstáculos. En especial Sargón que, como todo mortal, fue el que peor se terminó portando con ella. Es que cuando la vagina nos ciega, por más que prendas luces de neón del tamaño del Ararat, las montañas se prenden fuego y nadie las ve.


  Entre los dos hubo chispa y leña desde el comienzo, eso es innegable. Entraron a hacer conquistas y a copular a lo pavote. Hay que reconocer que Sargón lo suyo tenía. Guapo forzudo extra viril triple x, que no se había ganado ese apelativo por el tamaño de sus piernas. Emprendedor, ambicioso, despiadado y significativamente parecido a Nannar, el padre legal de mi reina. Se comentaba que eran medio hermanastros –como demanda la ley de simiente– lo que le ponía una cuota extra de excitación al asunto. Pero la relación venía condenada de antemano porque, al ser ella prácticamente inmortal en Terra, envejecía a una velocidad shariana. Un shar –el año nibiruano– equivale a 3600 años TT y Sargón, pobre, como cualquier terrícola, a los 50 –y sobre todo con el trajín de esa época– estaba hecho planeta.


  Que era un personaje lo era, sin duda. La historia de Moisés es prácticamente un plagio de la suya. Fue a él a quien abandonaron en una cestita en el río y fue criado por el rey de Kish, a quién luego mató en un arrebato de poder. Le sacó el trono en dos minutos, bah, y se declaró nuevo gobernante por cuenta y cargo. Un usurpador nato. Es que dime con quién andas y te diré que ADN tienes. La dupla fue explosiva y entre ambos fomentaron una de conflictos que empezaron a estar de pronto todos en guerra. La cosa es muy simple. Si yo veo que el país vecino está rico, rico que me da envidia. Si encima está gobernado por un primo que no nos cae del todo bien, le contamino el agua un añito TT y punto. ¡Tienen que salir a pedir limosna! Entonces primero se les vendía cualquier plan y tras cartón se operaba directamente a conquista pelada. Sin vueltas.


  Fue una mega empresa. Mi reina puso la maquinaria y la tecno necesaria para las conquistas pero él, que era muy obsesivo y meticuloso –lindando con lo gay– le organizó todo en un sólo imperio. Estandarizó el tema de pesos y medidas en la zona, que antes sinceramente era un descontrol. Él hizo que el comercio fuera posible a lo ancho de Mesopotamia porque también organizó el temita del dinero. ¡Cómo le gustaba la plata! ¡Por favor! Y se hicieron muy ricos de un solsticio a otro porque ahorraban una barbaridad cuando hacían las conquistas. Es que alegando que no le alcanzaba para pagar a los soldados, puso de moda el saqueo del área conquistada. Así que no sólo mataban y esclavizaban a los pueblos sometidos, sino que se quedaban con sus tierras, mujeres y pertenencias. Redondo. Él lo hizo. Él inauguró el Cualquier cosa se justifica por el bien del Imperio. Fue el lema ganador durante su legado, que no ahorró en esplendor, ni en artículos dorados. De pronto se pusieron de moda, hasta en el pelo. ¡Qué mal gusto!


  Cuando la hija de ambos cumplió 15 clavados –qué edad difícil por contrato– las conquistas de Sargón se fueron para dentro de su casa, que entró a copular con su hija delante de todo el palacio. En la nena era comprensible porque, pobrecita, nadie estaba a la altura de Sargón. Yo con un padre así jamás me hubiera ido de casa. Pero él, que tenía a Sumeria, Acadia y alrededores en la mano, qué le costaba orinar nueve metros a la derecha. Se vivía un stress en ese palacio que literalmente eran tres. Las vociferaciones de mi reina eran moneda corriente y Sargón iba y venía de un cuarto a otro que parecía una criada. Como todo rey, se puso a beber desmesuradamente, una cosa atrajo la otra, el tema es que mi reina pronto enviudó. Parece que ella, en persona, tuvo que apurar un poco las cosas. Lo borró de un martillazo y no quedó una sola estatua suya en pie. Fin del tema.


  Mi reina había sido engendrada y dada a luz en Terra, así que, aunque fuera despiadada con la gente de la zona, tenía parte de su corazoncito puesto en el planeta. Se fue quedando, que también estaba llena de lindos recuerdos. Habrá sido eso lo que un poco la embruteció porque lo que hizo después fue el inicio de su decadencia. Salió a luchar ella misma arengando a los soldados con la cachufla a todo pelo. Con una luz magma potente de nueve centímetros de diámetro, tipo rayo láser, que te alentaba a los ejércitos hasta el infierno. Utilizaba el hipnotol vaginal en batalla y te los decapitaba como si fuera un mamboretá. Famosa se hizo. Le mostró la corneta a toda Acadia, Sumeria y por donde fueras en Mesopotamia, el Valle del Indo y más allá también, que casi llega con sus conquistas hasta el Mediterráneo. Pero, como decía ella, esos terrícolas se han ido en paz y le han visto la cara a una diosa antes de partir. Yo, que en ese entonces seguía todas sus aventuras en plasma desde la pelu central, me imaginaba cómo serían esos miles de viajes al más allá –porque degolló de a miles– con la imagen vaginal de mi reina como motivo final. En fin. Un sueño.


  Ser diosas de una raza menos agraciada era una experiencia que teníamos que vivir las nibiruanas. A nosotras nos parecía divertidísima la idea de hacernos las deidades en algún lugar del Cosmos. Le tomamos el gustito al asunto. Pero a ella, evidentemente, se les subió a la peluca. Se puso tan obsesionada con conquistar y seguir conquistando, que te organizaba unas matanzas que eran ríos de sangre a lo largo y a lo ancho del Éufrates y el Tigris. Tanto que llamó la atención de los Dioses posta. Hasta el Primer Creador le pone límites a lo que fabrican sus hijos y la mandaron apresar. ¡A ella! Diosa de todos los Cielos e Infiernos. Sus gritos se escucharon en los firmamentos y en los inframundos, en las pirámides y en los panteones. ¡Qué contacto divino no tocó! ¡A qué inmortal no le golpeó la puerta trasera como buena lagarta! Pero no hubo caso y después de andar diez años TT, de acá para allá como una fugitiva, le quitaron sus títulos nobiliaros por ley. Ella, que había conquistado medio mundo, tuvo que volver a casa de su madre como una simple separada. Un papelón del que nunca más se recuperó. Había colocado el último ladrillo en una pared que venía construyendo alrededor de sí hacía eones. En fin. Escrachada estelarmente.
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 Una relación permanente y bien clarita


  Entrar y salir de cualquier atmósfera siempre fue el secreto de toda diosa para estar eternamente espléndida. Si no nos ausentábamos de Terra, por lo menos, una vez a la semana, la piel se nos transformaba en una erupción. Ni hablar del sector capilar. Pero, como estábamos desbordadas de trabajo, teníamos que recurrir indefectiblemente a la cámara protónica, que actuaba tipo simulador de agujero negro instantáneo. Así que, religiosamente, nos hacíamos turnitos de dos horas mínimo TT, al menos una vez al día.


  El manejo de la máquina era más que sencillo. Lo que pasa es que si la estábamos usando a cada rato, caía de cajón que en algún momento se tenía que quemar el capacitor. Mi reina estaba tomándose un trago largo con su media docena de pastillas reglamentarias –mega dopada, como cualquier mañana, bah– no sé qué hizo con la cola, la cosa es que reventó el capacitor. ¡Había tanto humo que parecía cuando hicimos explotar el Vesubio en el 79 d.C. TT! y lo peor de todo es que no teníamos manera de encontrar repuesto. Por lo menos en este sistema solar. Todo este descuido a mí, sinceramente, me tenía la peloncha inflada. ¡Con lo sencillo que es manejar la maquinola!


  Mi reina hecha una furia, la técnica protónica pálida del susto. En fin. Tuve que parar a Ninní en seco. No se te ocurra comerte a la protónica, que es la única que nos queda en órbita, le grité. Por suerte entró en razones y fue a escalar un rato el Aconcagua a ver si se calmaba. Te salvé la cabeza, chiquita, le dije a la técnica, mientras le acariciaba un bucle la entrepierna y recordaba a las otras protónicas que se había manducado mi reina de un bocado. Por suerte la operaria se enganchó y nos tiramos un rulero al aire. Estábamos pasándola de lo más bien, re conectadas –qué día, por favor– cuando no va que la intensidad de la copulación parece que fue excesiva porque se me quedó seca la chica en el medio del funcionamiento. Paro cardiorrespiratorio masivo. Así que encima la tuve que resucitar que ni me había hecho llegar todavía a límites recordables. Me sentía la Madre Teresa de Calcuta. Se me vinieron otras épocas a la memoria y extrañé que no estuviera Anú para resolvernos todos los problemas.


  ¡Qué épocas las de Anú! Es verdad que contábamos con su total y absoluta aprobación, pero además manejábamos otro presupuesto. No había que hacer nada. Él tenía los programas para crear civilizaciones enteras. Les poníamos dos hologramas –medio que proyectábamos en las montañas, un poco oscuro– nosotras estábamos en la ceremonia inicial y después, chau tu tía. Nos mandábamos a mudar un añito entero TT, lo más tranquilas, que todo funcionaba en civilización automática


  Pero ahora, lo que se dice tiempo presente, lo único abundante que teníamos en común era un malhumor generalizado. Además a ella le estaba entrando una rigidez de lagarta que la dejaba con un dolor de cervicales infernal. Y, aunque algunas verdades duelan, tengo que reconocer que ya no le estaba poniendo ella tanto voltaje ni entusiasmo a la cosa como en las primeras horas.


  Todo lo que bajó no siempre subió, por eso en momentos de bajo astral como estos era cuando se veía la verdadera fortaleza de una lagarta. Mi reina, desde el fondo del cráter depresivo donde se encontraba, usó toda su logística para salir a flote y conseguir el bendito capacitor. A la media hora volvió del Aconcagua cantando, renovada, por suerte, loca de contenta, y salimos volando para el palacio de Buckingham. Íbamos a desayunar con una prima suya, lejana, lejana pero muy dispuesta a ayudarnos.


  Lo único que nos pidió la parienta fue discreción porque vivía en el centro, centro de Londres y no estaba bien visto entrar a desplegar naves en los alrededores. Así que nos hicimos las discretas y bajamos en Groenlandia, que nunca hay nadie. ¡Un frasquete! Llegamos al palacio hechas un cubito y con los pelos al borde del frizz. Mi reina igual comentó que no nos preocupáramos tanto por los looks que su prima lejana no era muy cuidada de todas formas. En fin. Si ofendí no fue la intención. Igual me someto a juicio y de rodillas imploro perdón.


  Dicho y hecho, la señora nos atendió en la cama, como buena lagarta, tomándose un cafecito con medialunas y un gin tonic. Así que nos pusimos contentas mientras ella recordaba cómo la habían llevado a Nibiru en otra época a pasar un feriado largo. Yo pensé que debería ser bastante influyente la parienta, porque no cualquier chirusa va a Nibiru a pasar un feriado. Igual había algo en su peluca que me hacía desconfiar de su ADN y estaba buscando el momento más discreto para dejarle una tarjeta personal. Así que medio me distraje –tratando de pensar qué color de tintura le convendría a esa melena– que para cuando me quise acordar Ninní ya se había mandado el papelón. La señora le ofreció unos canapés y mi reina, que está muy chicata, pensando que le hablaba de los perritos, se manducó tres de un saque. ¡Pero qué batahola armó la señora! Se transformó en una sargenta. Le salían serpientes por los pelos y guirnaldas por los ojos. Auténtica metamórfica de ley. Yo me paré en un momento diciendo: basta ya, no es para tanto. Casi me muerde. ¡Qué furia incontenida! Tres perritos no es nada, pensaba para mis universos. Con el apetito de mi reina podrían haber sido los doce de un bocado.


  ¡Quedaron nueve!, dije en voz alta. ¡Qué número mágico!, intentando ponerle alta vibra al asunto. Trataba de buscarle el lado positivo a la cosa, porque la señora, sinceramente, ahí nos demostró su biotecnología reptiliana. Encima tuvimos que aguantarla el día entero. Por suerte a la noche una de las naves pasó a recoger el bendito capacitor. Para colmo hubo que ir a buscarlo que lo tenía escondido en el Big Ben. ¡Qué momento irreal!


  El tema es que como en la nave no entrábamos –el repuesto tenía sus dimensiones– y no quisimos aguantar a esta loca suelta un minuto más, decidimos irnos en el único vuelo que encontramos libre. Aunque nos dejaría en Dubai, ya encontraríamos un lugar discreto para hacer bajar las naves. En fin. Nosotras siempre tratamos de evitar el temita de los aviones porque van tan lento que mi reina se marea, cuando no se descompone, cuando no la caga. Así que abordamos espléndidas y ella con diez gramos de Sedastenal supositorio y oral. Nos dieron de comer a lo grande –¡por fin!– porque en lo de la parienta nos depusieron de hambre. Pero no va que al minuto seis después de la cena, cuando ya estábamos con el champancito, mi reina me agarra del brazo y no tuvo que decir nada. Con verle la cara me imaginé lo que se venía. Tuvimos que salir disparadas para el baño porque ella no estaba segura de poder llegar.


  Me quedé afuera del toilette, por seguridad, pero iba viendo cómo se empezaban a desfigurar los rostros. Cuando el nivel de densidad se elevó, haciendo descender las máscaras de oxígeno, ya eran muecas de pánico por donde enfocara. El nivel de enrarecimiento fue tan elevado que el comandante decidió volver a Londres. Ni a ganchos nos alcanzaría el suministro de aire para llegar a destino. Nos sujetaron bien a todas y una azafata abrió la puerta del Airbus para que entrara un poco de oxígeno fresco. En fin. Tuvimos que repensar toda la estrategia del regreso porque acabamos en el mismo lugar y con la atmósfera sinceramente irrespirable en toda la isla. Nos ofrecieron un regio hotel, pastillas para la digestión, atención psicológica y hasta hospital, pero cuando la prima se enteró del descalabro atmosférico que estábamos produciendo, puso a disposición el avión oficial con tal de que saliéramos del territorio. Terminamos viajando panchas en Royal Class esa misma madrugada, pero ¡qué viajón!


  De vuelta en casa dejé a mi reina haciendo un turnito extra en la cámara protónica recién reparada y no va que le entro a revisar el plasma y veo que estaba teniendo chichoneo con, por lo menos, un par de lagartijas en Capilla del Monte, otro tanto en Venezuela y más arriba. Prácticamente estaba teniendo relaciones con todo el planeta ¡Ah, no! Quería parar pero no podía. Iba a tener una hija con Claudia, otra con Acadia, dos cachorras adoptadas con Mery Su. Lo de Umma Thurman fue el colmo. En fin. Me harté. Ojo. Yo sé perfectamente con quién estoy. Llevamos eones juntas, aunque con intermitencias. Yo leí el contrato y es de mi pleno conocimiento que ella, por trabajo, puede disponer de su corneta como se le antoje. Si es acto público entra en protocolo, pero todo este chichoneo material que me encontré en un bolsillo del deshabillé no tenía precedentes. ¿Iba a tener descendencia con todas menos conmigo? Me cayó como un balde de lava fría. Como siempre yo con todo el trabajo sucio a cargo, la peluquería prácticamente al costo y ella espléndida dejando herederas de norte a sur y de levante a poniente. ¿Y yo qué? ¿Acaso era la hija de la terrícola? En fin. Sentí un vacío de diez mil toneladas.


  Llegué hasta la máquina y en un acto de arrojo le puse la velocidad protónica al mango, mientras trababa la puerta por fuera con la cola. Eso me daría un changüí para ir a investigar qué era lo que estaba haciendo mi reina en esta mismísima dimensión. La dejé encerrada, bah, y no tenía claro de si la iba a soltar o sería ese el fin de su peloncha lagarta. ¡Que se incendie! En ese instante le perdí por completo la fe. ¡Que se arregle con sus otros yoes de mierda!, pensé. Si la dejaba tres horas adentro saldría con la piel chamuscada por completo. En cuatro horas quedarían sus huesos limpios. Pero si apretaba el botón pulverizador quedaría hecha un carboncito al instante. Me miré al espejo y lo que vi no me gustó nada. Parecía el Vesubio a punto de erupcionar. Chorreaba furia. En fin. ¡A un tris del magma!
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 ¡Que Dios me castigue si miento!


  Yo soy toda devoción. Puro amor y servicio. Siempre fui muy creyente. Dios me puso acá y acá mismo voy a estar hasta el día que me muera. Aliviando el dolor de los que sufren y rogando por las almas de los más necesitados. No podría vivir sin dar, sin la entrega, sin tanta misericordia. Es lo que me mantiene viva. Es un contrato que tengo con Dios. ¡Qué me queda! Mi relación con él fue siempre un apostolado. Él me guía, me sostiene y me dirige en todos mis actos y ruegos. También me dicta lo que tengo que pedirle porque él sabe perfectamente hasta dónde me puede dar. Así que yo lo escucho lo más tranquila. Es un acuerdo que tenemos entre los dos. Siempre le digo: Negrita –porque yo le digo Negrita, además lo trato como si fuera una amiga, que en el fondo es lo que es– ¿Quién de las conocidas está velando día y noche por una? Hoy por hoy, nadie. Y la Negra no exige nada a cambio. Sólo hay que saberle pedir. Después de tantos años de estar juntas, como es de suponer, yo aprendí perfectamente. Cosa que le pido, le digo: Negrita aunque no me contestes ahora mismo, mandáme una señal en cuanto puedas, que no vengo con tanto apuro. ¡Y no me falla!


  Cuando a mí me entraron a robar dos veces seguidas: una en mi propia casa y la otra en el patio de atrás, le imploré que se hiciera justicia. La caja con todas las herramientas que se llevaron de la casilla del gas había sido el último regalo de mi padre antes de morirse. El valor espiritual que tenían para mí era único, y seguro que estos sinvergüenzas las cambiaron por unos cigarrillos de marihuana o andá a saber por qué. Regaladas se las habrán dejado a cualquiera. Y cuando se metieron en casa no me importó tanto la plata, que tenía casi toda juntada ya para la moto. Sinceramente, haciendo todo el año horas extras en el turno de la noche, la junto de nuevo sin ningún tipo de problemas. ¡Por suerte tengo cómo! Pero también estaba ahí, en sobre aparte, el dinero que se estaba recolectando en la salita de mi ahijada, la Adela Berenice, para comprar los dos nebulizadores y el tensiómetro que tanta falta hacían. Esa misma noche, mientras lloraba de la impotencia y de la bronca, le imploré: ¡Negrita, hacé algo, por favor, para que esto no quede así! ¡Y si no lo hacés por mí hacelo por la Adela Berenice que es un sol y ella, pobrecita, no tiene la culpa de estar en la situación delicada en la que está! Era muy pesada la carga que sentía en los hombros. En esa plata juntada había mucho sacrificio por parte de todas. Hasta las chicas de la limpieza y del personal de cocina colaboraron con una buena parte de su aguinaldo. Una injusticia por donde se mirara.


  Por supuesto tenía la sospecha de que fueran estos chicos porque Felipa, la madre, vino dos, tres veces seguidas a preguntarme, de la nada, que cómo estaba todo, si se habían llevado algo de valor. Se hacía la que se pasaba a tomar unos mates, la que le interesaba esto y aquello y, de paso, medio investigaba. Me iba testeando la onda que yo tenía para con ella. ¡Que Dios me castigue si miento! Antes no había parado nunca por mi casa, jamás. Oportunidades no le han faltado. Pasaba para ir al Centro a hacer alguna compra, algún cliente, capaz un trámite para el subsidio, pero nunca fue de quedarse a compartir unos mates, de preguntar por la salud de ningún vecino o de ver si a una le hacía falta algún artículo del Centro. Jamás. Eso que yo le quedaba de camino. Hola, chau, qué feo está el tiempo y a otra cosa. Y los pibitos de ella –que aunque fuera prostituta yo le compartía el mate sin ninguna diferencia– era sabido que andaban choreando. Se falopeaban en cualquier esquina. No tenían ningún tipo de respeto, por nada ni por nadie. La de veces que habré tenido que aguantar los gritos de tetona, culona, o vaya a saber qué, cuando yo venía de lo más bien con el uniforme del hospital. Era demasiado lo que tenía que soportar. Una es una trabajadora honesta y no se merece tanto maltrato. Ni en este ni en ningún barrio, por más humilde que sea.


  Pero bueno, ya sabemos lo que hace la falopa. Cosa que tenés te la destruye y lo primero que tira abajo es la familia. Entonces con todo el sentimiento en el alma le dije: Negrita, por lo menos, mandame una señal cuanto antes. Es muy serio lo que pasó. Mandame algo, como para que yo sepa que ya está el asunto encaminado y me quede en el molde. En esta oportunidad tampoco me falló, aunque reconozco que se le fue un poco la mano. Entera se le prendió fuego la casilla. Se le llevó al de trece, a la pibita de once y a los dos mellicitos de ocho, pero llegó a salvarle a la de cinco. Es que justo se había ido a trabajar con la nena porque también era masajista y, a veces, atendía con la criatura. Los demás, carbonizados le quedaron, pobrecitos. Seis horas clavadas estuvieron los bomberos para apagar tanto fuego y recuperar lo poco que quedó de esas criaturas. Además, había una humareda que no parecía de este mundo. Es que la Negrita no hace las cosas a la ligera, justo el día del fallecimiento de mi ahijada, la Adela Berenice. Mirá si va a ser casualidad. ¡Por favor! ¡Que Dios me castigue si miento!


  De la que nos salvó en el fondo, porque el futuro de esos chiquitos estaba prácticamente a la vista. No hizo más que ahorrarnos calvario y sufrimiento a los del barrio y a ellos mismos. La situación de precariedad en la que vivían, sinceramente, no era vida. Es que también con ese ejemplo no tenían ningún tipo de futuro. De golpe y porrazo ella tuvo que irse de acá porque se le terminaron casi todos los subsidios. No le quedó cara para seguir viviendo en la casilla, con la nena que le sobrevivió. Además andaban diciendo que le habían hecho un trabajito o andá a saber qué, de tanta desgracia que le pasó toda junta. Parece que le habían tirado sal gruesa en la entrada y ella, sin darse cuenta, pisó. Pero bueno, yo respeto, ya sea con profundo pesar, ya sea con alegría, las decisiones de la Negra porque, aunque a veces es muy dura, es una gran maestra. Hay que saberla escuchar no más y yo soy toda oídos. ¡Qué me queda! Lo mío es un apostolado. No me canso de repetirlo.


  Hay que dedicarle tiempo, por supuesto, como a todo. Pero es preferible pasarse la tarde rezando o en el templo que falopeándose por ahí, gritándole cosas a la gente trabajadora o metiéndose a robar en casa de gente honrada. A la tarde cuando ya hice lo mío y cumplí con los deberes personales, cuando ya sé que no me van a venir más clientas ni para inyecciones ni a tomarse la presión, me quedo tranquila en el patiecito de adelante y voy imaginándome, a ojo abierto no más, cómo de verdad quiero que pasen las cosas. Siempre fui muy de soñar despierta, pero poniéndole el corazón al asunto. Me gusta sentir profundo aunque esté soñando. ¡Qué me queda! Así que despacito, tranquila –total, soy sola y nadie me apura– voy pensando los detalles, las pequeñas cosas, que en el fondo después es lo que verdaderamente importa.


  En mi mente yo había visto a estos chicos. No te digo carbonizados porque eso sí que nadie se lo puede imaginar, ni creo que se le pueda desear una cosa semejante ni al peor enemigo. Pero yo vi mucho fuego. No exactamente dentro de la casilla, porque en ese entonces no sabía con certeza dónde vivían. Pero que vi fuego, vi mucho fuego. La única justicia que nos está quedando, mal que nos pese, como dice don Néstor, mi vecino de al lado, es la justicia divina. Estaba medio distraída yo, metida en mis pensamientos, con la cabeza en otra cosa, cuando la veo venir re cocorita, directo hacia acá a la tilinga amiga de la Felipa y no va que me grita –¡señalándome con el dedo!– que ella sabía mucho de lo que había sucedido esa madrugada. Que ella me había visto yendo para la casilla. Que seguro había comprado la nafta en la estación de servicio y no sé cuánta mentira más. Todo un verso, por supuesto. ¡Como siempre! Porque yo le había pedido medio litrito de nafta al primo hermano de la Adela Berenice que, a veces, me trae en la moto hasta acá, un caballero. Si tengo palta juntada en el patio, le digo que se lleve la bolsa. Si hay naranja, burrito, mango o lo que sea, hago lo propio. A mí me gusta ser generosa con la gente que se merece y la gente es igual, igual conmigo. No me cuesta nada, me dijo él, muy atento. Con un pedacito de manguera que llevaba en el canasto, me sacó un poco en un santiamén. Ni medio litro fue porque yo aprovecho para limpiar las manchas que no salen con nada de los delantales. Es bien sabido que en el hospital todas las enfermeras limpiamos el uniforme con un poquito de nafta. Así que no sé qué era lo que tenía que venir a gritarme y hacerse notar esta sinvergüenza en la mismísima puerta de mi casa, para que toda la cuadra la escuche. Con qué necesidad. ¡Por favor! A veces es mucho lo que una tiene que aguantar en esta vida.


  Por supuesto que le hice frente y le grité que yo no tengo nada que esconder ni que ocultar. Que saliera de delante de mi casa porque la iba a cagar a patadas. Eso le dije, hecha una furia estaba. Que Dios me tiene amor y me brinda protección en todo momento, le grité, y que si eso le daba envidia que pase un poco por el templo, que no le vendría mal. Además, Dios tiene amor para todos y no hace diferencias. Y no me hagás hablar, seguí de lejos –con la garganta seca ya de tanta bronca– porque a mí no me vas a venir a correr, atrevida. Yo sé muchas cosas de tu hermano y de tu novio, le grite. ¡Que Dios me castigue si miento! Ahí ella apuró el paso, la muy gallita, y siguió su camino decidida y, aunque continuó diciendo cosas por lo bajo, ya nadie le prestaba atención. Entonces me acerqué al murito del costado donde estaba don Néstor, tranqui, barriendo la vereda y le dije: ¡Hay que ver en lo que se está transformando este barrio, eh!


  —No haga caso –me dijo él–. Esta gente no tiene ni fe.


  —Y sí. Pobres –dijimos los dos juntos–. Han perdido la fe.
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 Así en la tierra como en el cielo


  Me sentía perdida. No sabía qué hacer. Necesitaba encontrar a todas las amantes de Ninní y matarles las cachorras como una leona en celo para después ultimarlas con una buena puñalada en el estómago. También estaba dispuesta a acabar de una vez por todas con ella. Sentía que le había entregado mi corazón a un monstruo. Tenía que terminar con toda esta farsa y denunciar la estafa cometida a los terrestres. Me acerqué a la cámara protónica y puse el dedo en el botón pulverizador. Sería tan fácil exterminarla. ¿Por qué no la había hecho apresar en Lesbianópolis directamente y me evitaba este mal momento? Estuve a punto de apretar el botón, pero conté hasta dos mil y recapacité. Esto era exactamente lo que ella había hecho mil veces conmigo y con el mundo entero. No podía actuar igual que ella. No podía ser tan cruel. Tendría que haber otra manera de arreglar las cosas. Respiré hondo, agarré mi nave y me fui a dar unas vueltas por el globo. Ni me importó que me vieran los de aeronáutica ni que me detectaran de otras galaxias. Estaba jugada. Llorando a lágrima viva, sin saber para dónde rumbear, cuando de pronto me iluminé. Necesitaba el consejo de una ascendida de verdad, así que fui a tomar unos mates con Alcira Noelia, una amante de mi bisabuela que habitaba el bajomundo. Ella había tenido un prostíbulo en el 2 millones a.C. y había conseguido la inmortalidad hacía eones. Aunque estaba desabrigada entré por el agujero negro que hay en Antártida que es mucho más fácil de penetrar que el del Polo Norte. Sabia decisión.


  Noelia me recibió con honores y se desvivió en agasajos. Te estaba esperando hace siglos, me dijo. Cuando la vi me di cuenta de que había soñado un millar de veces con su imagen. Recordé que en varias oportunidades mi bisa me había contado que su luz era tan radiante que enceguecía. Verdad pura. Ni le tuve que contar lo que me estaba pasando que ella, como buena ascendida, ya sabía todo de antemano. Un alivio, porque no tenía ganas ni de mencionar a Ninní. Tenés que aprender a no esperar que nadie te salve porque si no te transformás en una simple terrícola, fue lo primero que me dijo.


  —¿Pero entonces la existencia se limita a cortarse sola? –le respondí hecha una confusión mental. Ella se guardó al silencio.


  En el plasma de su cueva blanca inmaculada me mostró a unos niños mientras se carbonizaban en un asentamiento. Me pareció un espanto. ¿Por qué me mostrás esto? ¡Qué sádica! Ella siguió impertérrita. Afuera, una enfermera se alejaba de la villa miseria a toda velocidad con un bidoncito vacío. En otro canal una chica baleaba a sus compañeros de colegio y luego se dirigía en colectivo hasta su casa mientras lloraba a moco tendido. Esta chica, me dijo, después de ultimar a su padre, estuvo esperando toda la tarde a que su mamá adoptiva volviera del trabajo para hacer lo mismo con ella. Pero no pudo. Ya la habían achurado unas horas antes en el hospital. En el plasma una morocha preciosa iba corriendo como loca acuchillando gente por un pasillo de hospital con la estampita de un gaucho en la mano. Casi me caigo de gluteos. Era una imagen del primer holograma que me había mostrado mi reina hacía dos días. No podía creer que hubiera pasado tanto en tan poco tiempo. El tiempo no existe, me dijo ella como leyendo mis pensamientos. Nada es culpa de nadie, siguió Alcira Noelia con la calma de una iluminada. La gente tiene que vivir su propio calvario y vos también. Hasta que te canses y elijas otra cosa. Tenés que recordar quién sos. Por un momento me sonó a la catequista que había liquidado y resucitado a la mañana.


  ¿Y qué resta?, le dije, ¿estar sola eternamente? Y ella: nunca estamos solas. Hay un ejército de seres que cuida las intenciones amorosas del Creador. Yo entre ellas, sin ir tan lejos. Si se excluye todo, excepto los pensamientos amorosos, lo que queda es eterno. Y esperó sabiamente a que se me calmara el acceso de llanto.


  Una vez que estuve entera me instaló un chip en la cabeza y otro en la peluca. Tu bisabuela me pidió que te insertara este mensaje. Es hora de que lo escuches y lo entiendas. Me dejó estupefacta. ¿Sería este el mensaje que me había mencionado la catequista verborrágica? Pare de sermonear me acuerdo que le grité antes de pegarle un tiro en la cabeza. Me di vergüenza propia. Evidentemente tenía que aprender a escuchar. ¿Cómo supo mi bisabuela que yo me dirigiría justamente a Alcira Noelia en un momento así? Además, qué tendría para decirme después de tantos siglos. Quedé intrigada. Ella, que leía mis pensamientos obviamente, me dijo: todo está escrito, Ninshubar. Todo ya sucedió en un instante. Sólo hay que recordarlo y liberarse. La abracé con todas mis fuerzas y decidí que volvería al lado de Ninní, pero ahora sabiendo que era sólo a mí a quién había venido a salvar a estas tierras. El resto, de estar preparado, me seguiría.


  Las que se van sin que las echen vuelven sin que se las holograme. Así que ya en casa aproveché para sentarme tranqui en el sofá de cuatro plazas donde solía recostarse mi reina. Sinceramente había regresado del bajomundo hecha un Rivotril y logré dormitar unos instantes. Pensar que hacía unas horas había estado a punto de matarla y ahora sentía una paz de otra galaxia. ¿De qué gajo de la familia me vendrían estas reacciones tan eruptivas? Este instante de paz valía la pena todo el viajón y el traqueteo en Terra. Abrí los ojos, hecha un bodoque de culpa, y seguí disfrutando de la tranquilidad interior hasta que empecé a sentir olor a pelo quemado muy potente. Entonces recordé que tenía a Ninní encerrada en la máquina protónica ¡con la velocidad al mango! En fin. Salió colorada como una marciana. Se ve que algo presintió, porque huyó al instante, aunque medio mareada todavía. En el fondo se lo merecía. Ni le comenté el desastre que tenía en la peluca.


   


  Entrada la tardecita que ya andaba de vuelta por ahí atrás poniéndose medio mimosa, me iluminé y le dije: organicemos una fiestita como las de antes. Invitemos a todas las chicas terrestres y no tanto, acá en San Marcos que hay tan buena vibra. Que se conozcan entre ellas que capaz que sale algo lindo de verdad. Por suerte Ninní estaba dopada hasta las tetas y se enganchó. Empezamos a planificar tocados para la noche. ¡Por fin algo creativo! Al principio de la fiesta quería llevar una copia fractal del Uritorco. Le divertía que tuviera forma de tsunami. Así que ahí nos pusimos a cortar y a pegar cachos del cerro, sin pedirle ningún permiso a las Anchorena, y a mezclarlo con agua de mar traída desde Japón. ¡Qué excentricidad! Me recordé holografiada de cometa cuando niña, desfilando por el Cosmos con una cola de noventa y seis metros de largo. Me vi flameando en un cielo color rojo fuego. Me cayeron unas lágrimas. Sentía como si me estuviera despidiendo de mi reina. Hagamos un número vivo, algo divertido como hacíamos en los Templos del Amor, sugerí, para disimular tanta melancolía. Me ignoró por completo. Después de hacerse otro trago comentó que para el final de la fiesta quería algo distinto, algo nunca visto. Me propuso un holograma de las Torres Gemelas con la gente tirándose en medio del fuego. Me pareció un bucle sado hasta para las lagartas, sinceramente. Gracias al cielo cambió de idea a último momento y le hice una clásica de fiesta con flores de cannabis en forma de obelisco. El asunto es que empezamos con los preparativos de acá para allá, tratando de no gastar demasiado porque se puso un poco malhumorada –más bien densa– cuando cayó en la cuenta de que la fiesta traería sus costos. Monotema.


  Aprovecharía de paso para relanzar su candidatura. Mensajeamos las invitaciones y al instante empezó a caer gente de todos los rincones que esto parecía diciembre de 2012. No cabía una lesbiana más en la zona. Yo renovada, ella hecha un primor. ¡Qué no se contrató! Vinieron los de Calle 13 a cantarnos unas cumbias satánicas con letras de mi reina a puro ritmo. Drogas van, pastillas vienen, intramusculares, subcutaneas, transfusiones. Feng shui, reiki, reanimación, masaje tailandés, cristales, metales, limpieza hidrocolónica, bardoterapia. En fin. Todo lo necesario para que una fiesta sea cosmidivertida y estuviéramos todas un rato contentas. Siempre alguna chica se anima a la guitarra y ahí estábamos entonando versos y coplas de la zona. La resucitación de la Michael Jackson, de Norita Dalmasso y de Chavela Vargas que teníamos preparada tipo sorpresón fue un escándalo. Empezó a circular el tequila a lo loco. Hubo un grupito de resucitadas que se fueron del pánico que les entró. Las muertas que se asustan de las resucitadas siempre fueron un clásico en toda fiesta lagarta. Eternamente. Moria Casán, Nelly Beltrán, Carmen Barbieri. Mirtha y Susana, dos clásicas. Teté, la Fortabat, Máxima, por supuesto, la ex presidenta, que llegó a último momento con la Clinton y prometieron no dar ningún discursito y mucha, mucha intendenta de la zona.


  Me dijeron, yo no la vi, que había hecho acto de presencia Celeste Carballo con su actual pareja. La cola de Ninní que no paraba de acá para allá. Estaba Myriam Sumer Zamudio también con su medio kilito de merca, haciendo negocios como cualquiera. En fin. En el cielo. Decidimos no hacer resucitaciones y tomarnos la noche libre TT. Lo íbamos a considerar un día especial. Capaz que después, con el tiempo, lo transformaríamos en un feriado. Se vería. Lo que se dice una multifiesta que nos tenía ocupadas y locas de contentas hasta que pasó lo que pasó.


  Yo ni siquiera sospeché nada, sinceramente, aunque debo reconocer que me había sentido inquieta desde la visita al bajomundo y esperaba algo fuera de lo común. Pensé que el Fernet que me convidaron dos pelirrojas cuarentonas estaba muy cargado y que me había caído un bucle pesado. Enfilé rapidito para el toilette, no sea que me descompusiera ahí mismo y cagara la fiesta. ¡Qué malestar, mama mía! Sentí que se apagaba el sol del mareo. La energía me penetraba por la punta de los pelos, se me metía en el cuerpo. A todo esto sudando frío que da calambre, con el esqueleto temblando a toda máquina. Empecé a percibir también una nausea de libertad, como cuando me había separado de mi reina hacía eones, cuando fui echada de palacio y salí a andar por el espacio vacío sin rumbo fijo, con el pelo al viento lleno de polvo de meteoritos y hielo seco.


  Cuando me quise acordar tenía un diamantito brillando en el centro del clítoris. Pero que joya más rara, pensé para mis universos, porque no la había visto nunca. Tomé conciencia y entendí que era todo parte del mensaje cifrado de mi bisabuela. En uno de mis labios menores se empezó a delinear la orden en Henna indeleble: ¡Apretá el diamante! No más tocarlo fue un fuego que me entró por los dedos de las garras y de las patas. Se empezó a clarificar todo lo que me estaba diciendo hacía eones, pero en un idioma que ahora me era comprensible. Me daba las instrucciones al detalle de lo que tenía que hacer para salvarme y recrear mi nuevo mundo lagarta-free.


  En un estado de confusión general, pero muy decidida a hacer lo que tenía que hacer por derecho genético, volví a meterme en la fiesta como si todavía fuera yo misma, como si todo fuera a seguir su curso natural por mucho tiempo. Me sentía literalmente tomada por una entidad, una zombi, bah.
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 Una mina con suerte


  En la vida hay que estar preparada, siempre atenta, porque perdiste una oportunidad, perdiste un sueño. Me lo dice mi astróloga y se ve que yo nací parada arriba de una escalera con tanto planeta que tengo a mi favor. Tenés un Cristo aparte, me lo refresca en cada consulta, y fue ella la que vio llegar tanta plata a mi vida de entrada. Mucho antes de que yo misma me diera cuenta de toda la suerte que me esperaba en el camino. Ella lo vio clarito en las cartas. No te calientes por nada, vos andá tranquila, me dijo, cuando le confesé que quería largar el trabajo de cocinera en el hospital para irme a Buenos Aires a buscar a la Garza. Él se había tenido que ir de Encarnación un año antes por unos problemitas que tuvo con la policía y con los de su propia banda. Cada tanto de algo me enteraba. Es que veía a la prima en el templo o directamente salía en el noticiero. Si no algo siempre me chusmeaba Alcira, mi astróloga, que también atendía a la madre y la señora hacía mucha, mucha consulta, igual que yo.


  Al principio supe que estuvo preso, pero a mí nunca me quisieron decir dónde estaba alojado. Al poco tiempo me enteré de la fuga porque salió en la tele por los dos policías baleados que terminaron muertos. Él había armado banda nueva en Capital y sin pensarlo dos veces lo seguí con una mano atrás y otra adelante. Andá tranquila, me dijo Alcira, que yo te veo el camino bien abierto. En el fondo hay una valija llena de plata. ¿Cómo?, le pregunté con los ojos grandes. Sí, una valija negra común de las que tienen rueditas, cargada de plata. Es que a vos tu Aries te abre las puertas y la energía de Tauro te la baja a tierra. ¡Despertate, nena! ¡No te hagás problemas! Tal cual me lo dijo, así que agarré mis cosas y me fui confiada. Apenas si tenía para el viaje de ida en semi cama y para el primer mes de pensión pero, como iba con el camino despejado, seguí para adelante. Veintitrés añitos recién cumplidos tenía. No los veintitrés de cualquier pelotuda, porque yo siempre fui muy viva y despierta. Tengo sangre polaca.


  No más llegar conseguí trabajo de repositora en un súper. Imaginé que lo que me decía Alcira tendría que ser otra cosa porque ahí, sinceramente, me pagaban una bosta en frasco. Así que esperé tranquila y tal cual. Al mes y medio clavado conocí al Alemán y él me llevó a trabajar al bar de Burzaco. Yo necesito alguien con buena presencia para la cocina, me dijo, y yo renuncié del súper sin pensarlo dos veces. Eso que, con el tema de mi horario fijo, podría haber mantenido los dos trabajos. Pero confié con los ojos cerrados porque el Alemán era el propietario del bar. Mirá si no va a ser buena suerte la mía que siete años después, con los treinta ya cumplidos, fui su única heredera. Él estaba solo en el mundo y con la jermu anterior, que estaban medio separados, se habían juntado no más. Nada legal. Así que la peruca se tuvo que aguantar las ganas de llevarse alguna platita. Ni un puto peso, ni un sólo cuchillo pudo reclamar cuando me quedé con el bar y con la casilla que tenía el Alemán en el fondo. Ni las tangas le devolví.


  Ni siquiera logró apicharme la peruca cuando mandó a su gente para que me dieran una garroteada. En un mes estuve afuera del hospital y en dos semanas ya me quitaron el yeso. Perfecta quedé, ni una marca, ni una cicatriz de la paleada que me encajaron. Sinceramente, ni se me ocurrió meter la policía en el medio o seguir con el quilombo. ¡¿Para qué?! Si ya tenía todo. Además, a mí la gente me conoce y sabe cómo trabajo. Eso es lo que importa. Siete años en la cocina me dieron chapa con la clientela y la confianza del Alemán, que me la gané a fuerza de sudor, buena presencia y trabajo. Es que al trabajo bien hecho no hay con qué darle. Yo empecé a cocinar para él muy recién llegada de Encarnación, cuando tenía muy viva la esperanza de reencontrarme con la Garza. Al flaco le encantaba comer bien, así que yo hacía como que le cocinaba todas las noches para él, especialmente. Toneladas de papas fritas le saqué, bien crocante. Firme estuve los siete años en El Rey de Burzaco, ni una sola falta, ni siquiera por enfermedad. Siempre impecable lo mío. Ni un solo día le fallé.


  Una vez me llegaron los comentarios de que a la Garza lo habían herido en una pierna. ¡Puro cuento! Si hasta escuché decir que había muerto en un enfrentamiento en la villa, pero yo no hacía caso a nada. La gente con tal de hablar dice cualquier cosa. Así que yo tarde y noche sacando platos para cuarenta o para cuatro con la misma onda. Al cliente hay que tratarlo siempre igual porque él no tiene la culpa de si una está pasando un momento lindo o un momento de mierda. El cliente viene a comerse algo rico, a mirar el partido y a pasarla bien, no a ver caras de culo. El Alemán lo repetía continuamente porque tenía alma de empresario. Y si había que echar a alguien delante de todos no se comía una. Como cuando tuvo que despedir a la peruca, porque aunque estuvieran casi separados, ella trabajaba haciendo la limpieza del boliche. Por eso cuando él se enfermó y empezó con la diálisis, yo no sé si se quiso vengar de ella o qué, pero me vino a mí con la propuesta. En el fondo me lo tenía bien merecido. Me imaginaba las desgracias que habría tenido que sufrir mi abuela polaca –que también era cocinera, la pobre– mientras a mí se me daban tan fáciles las cosas. Tres veces no más me la metió el Alemán, si casi no se le paraba pobre. Una más cara que otra le salió, me hubiera dicho mamá, capaz, de estar viva.


  El Alemán me dijo clarito: vos sos la única que va a continuar con el bar como tiene que ser. Me llevó a vivir con él a la casilla, de una. Yo le dije a todo que sí, por supuesto. ¡Qué iba a hacer, si estaba moribundo ya el pobre! Nos casamos por ley civil el 14 de agosto de 2006. Por iglesia no, porque él no era católico, aunque era argentino de nacimiento. El alemán, alemán en la familia era su padre. A él le decían, no más, porque había sido rubio y era alto.


  Conmigo siempre se portó como un señor. Me compró un vestido nuevo para la fiesta, pero no quiso que fuera blanco. Elegí uno verde clarito con escote provocativo y a él no le pareció nada caro. También, con todo lo que se iba a gastar en la reunión. Hasta las cuatro de la mañana estuvimos. Dieciséis personas invitadas hubo, todos clientes. Festejo a lo grande y en El Rey de Burzaco. Cociné toda la noche. La única noche que realmente lo vi bien, bien al Alemán. Estaba contento de verdad. Pero ni alcanzó a festejar los setenta y cinco, que lo tenían tan ilusionado, pobre, que al mes y medio clavado se me murió por un problema de corazón. Nada que ver con el temita de salud que él venía arrastrando. ¡Qué se le va a hacer!


  En esa época yo también tuve mis dificultades. Ni caso que le hice a la peruca con sus amenazas. Ni un metro reculé con el apriete cuando me mandó apurar. Siempre tiré para adelante y lo primero que hice al salir del hospital fue vender todo y me volví al Paraguay. Es que yo soy y me siento paraguaya, aunque la Argentina me trató muy, muy bien en los casi diez años que estuve. Mi tema todo el tiempo era un constante querer volverme a Encarnación. Hasta Alcira me lo había dicho por teléfono. Una hora y media estuvimos hablando, dele que te dele, con tanto tema que había para poner al día. Las raíces tiran, nena, me dijo en un momento y tuve que pararla en seco, porque era eso exactamente lo que decía mi abuela polaca. Le dije: Alcira, vos no me vas a creer, pero la polaca repetía eso todo el tiempo. Igual, no le conté nada de su historia, porque no era un tema que se pudiera hablar por el teléfono.


  Mi abuela se había fugado de Polonia, porque decían que había envenenado a su primer marido. Se fue a vivir a la frontera con Alemania antes de venirse para este lado. Y parece que en el pueblito de frontera dos años después también había envenenado a su segundo marido. Pero según mi vieja toda esta confesión fue cuando ya estaba internada, que no sabía muy bien lo que decía. Es que cuando están así, tan desconectados, se crean un mundo, se inventan una historia y la repiten hasta el final. ¡Qué se le va a hacer!


  El asunto es que en mi caso las raíces me tiraban de una forma que parecía que nunca me había ido de Encarnación. Así que aproveché que una cuñada del Alberto Cesar, el albañil de la Alcira, estaba semi quebrada, a punto de perder casi todo, para comprarle el barcito en pleno centro, a muy buen precio. Con la diferencia de la plata que me quedó me instalé pancha en el barrio donde vivían la prima y la mamá de la Garza. Redondo me salió porque en el fondo yo sabía perfecto que en algún momento él tendría que aparecer. Casi diez años llevaba esperándolo entre una cosa y la otra. Y él nunca intentó comunicarse, nunca supe dónde estaba. Nunca dejó que se me acercara nadie, porque él bien sabía que, si se comunicaba conmigo, me iban a andar vigilando. En el fondo se lo agradecí siempre. Gracias a eso pude hacer mi vida normal.


  Una tiene que estar atenta, con los ojos grandes, porque las cosas se dan de un día para el otro. La vida te sorprende en una esquina y hay que estar preparada. Así que no más levantarme, le prendía la vela colorada y la azul por la noche para intensificar el llamado. Mes y medio clavado lo estuve velando, sin fallarle una sola vez. Por suerte nunca más me la crucé a la prima en templo y a la madre menos. Pero entre las consultas de Alcira, que me exigía paciencia, las velas de colores que compraba de linda marca y los remis que me tomaba para no pasar por la cuadra de esas dos, llevaba gastado un dineral.


  Salgo una noche tarde lo más campante, medio desabrigada a buscar cerveza y papa frita en bolsa al maxikiosco y ¿a quién me lo encuentro caminando por Independencia como si nada? A la Garza, obvio. Traía una cara, pobre, que parecía de otro mundo. Tenía puesta una campera negra de cuero impecable. Lo miré de arriba abajo. Me reconoció de una. Me dijo: Naty, qué linda que estás de pelirroja, la puta madre. Estoy toda mojada, Garza, le solté, venite ya a mi casa que no aguanto más. Y, aunque me dijo que tenía que pasar por lo de la vieja primero, que recién llegaba, que había caído de sorpresa y no sé cuánto, lo agarré fuerte de un brazo y se terminó viniendo con su bolso negro que se notaba que era nuevito, nuevito y buena marca. Las tres cuadras tomando la cerveza del pico y mirándome las gomas. Por suerte nadie nos vio porque después ya sé de memoria cómo vienen los comentarios. Yo estaba flotando. Me parecía oír una música como si fuera de templo. Los ojos de la Garza parecía que me hablaban.


  Hicimos el amor como nunca. Como la primera vez y como la última. Me dio con tantas fuerza que esa noche me hizo un hijo, de una. Al mes y medio lo confirmé. Hijo de puta, mirá que te fuiste mucho tiempo, eh, Garza, le dije. Está dura la cosa, ahí afuera, Naty. Ahí afuera y acá adentro, le contesté, y seguimos dándole hasta entrada la madrugada. Le hice un kilo y medio de papas fritas. Lo hice olvidar de su madre y de esa otra que seguro lo estaría esperando. Por suerte me encontró a mí primero porque adentro del bolso no sólo estaba la automática, que después vendí en el puerto con la ayuda del Alberto Cesar, sino que había mucha plata. Decí que yo estoy acostumbrada a que caigan las cosas cuando una las está esperando con todas las velas prendidas así que, unos días antes, le había pedido al Alberto Cesar que me haga un lindo pozo para la basura. Bien hondo, le dije y le señalé detrás del pomelo. Aproveché para meter el cuerpo de la Garza medio ovillado, total él siempre fue muy delgadito. Lo que sí costó un día entero fue contar y ordenar la cantidad de plata extranjera. Jamás pensé que pudiera entrar tanto en un bolsito negro, de los con cierre al medio.


  Pero después que pasó todo me puse a pensar en serio. Me di cuenta de que aunque el bolso fuera de muy buena marca, no era más que un bolso común y corriente. Así que me paré a encender vela azul y colorada, por las dudas. Me puse a esperar re pancha y tranquila la valija con rueditas tal cual me había pronosticado Alcira. Llena de plata y negra, conmigo al lado, al fondo de un camino bien abierto.


  14 
 Literalmente sacada, el terror de la fiesta


  La que sabe, sabe y la que no que escuche, grité como una loca suelta, en el medio de la megafiesta. Todos los seres vivos tenemos la oportunidad, la opción y el derecho al cambio, por ley. No sólo a nivel las cosas del diario, hoy me como un cadáver y en media hora, si quiero, me hago vegetariana o me hago gay exclusiva. Yo hablo de cambiar, cambiar, lo que se dice transformarse. No estoy hablando de montarse en unas plataformas y darle con furia al make up. Hablo a nivel biológico, a niveles celulares más profundos.


  Yo no podía creer lo que oía. Era yo misma discursando, pero como zombizada por mi bisabuela Ninshuí. Continuó mientras yo veía cómo todas las chicas estaban notablemente incómodas, pero inamovibles. Ni siquiera habían bajado la música. Seguí gritando, como poseída, siendo el único centro de atención de la fiesta. La sábala, cuando falta el macho, porque lo pescaron o se lo comieron, se convierte automáticamente en sábalo. Transforma su genitalidad inicial y todo sigue su curso la mar de natural. No tiene que ir al psiquiatra la sábala, reflexionó Ninshuí en su mensaje alojado en mi memoria capilar. Sonaba medio antigua, casi universitaria. Después de una pausa eterna, tipo cambio de disco, continuó. En el instante en que el cerebro manda la orden, la glándula pineal segrega una gotita de hormona y en cuatro horas queda impecablemente formado el miembro viril. Sin ir tan lejos, cuando pasábamos épocas jodidas con mi reina, y ahí miré a Ninní, a la que sinceramente no se le movía ni una mecha del flequillo de lugar. Entonces recordé que antes de salir del baño había activado mi planchita cosmoprotónica y que tenía a todo el mundo inmóvil, medio congelado y con el pelo lacio. ¡Qué horror, pobrecitas! Era el efecto secundario feo que tenía la planchita. ¡Qué se le va a hacer! Si ofendí, no fue la intención. Igual me someto a juicio y de rodillas imploro perdón. Prosiguió: a mí no me da empacho decir que, en épocas de sequía, me brotaba un pene en la zona de garganta y yo muy contenta. Aunque no fuera gran cosa con mucho orgullo lo llevaba y su buen uso le hemos dado. Cuando la cosa hormonal se ponía otra vez en su ritmo, el pene se diluía en tres horas reloj TT y chau pene. Aunque suene a slogan, no me canso de repetirlo: somos cien por ciento aptas para el cambio, por ley. Por eso el cuello musculoso perfecto que tengo, que además acá no duele una cervical ni por decreto. Caí en la cuenta de que mi bisa medio que mezclaba todo y estaba contando intimidades también. Igual, decía la pura verdad, porque lo del pene era veraz y lo del cuello estaba a la vista.


  En el momento traumático del corte, la clienta no tiene que ver su propio cabello siendo cercenado. La memoria capilar de la célula, si no es controlada por su propia creadora, se independiza. Entra en estado creativo. Sin embargo, como el cabello saliente es conocimiento, la hembra percibe obviamente que toda esa información se pierde y automáticamente le entra la necesidad imperiosa de hablar. Un leve aplausito se transformó en un batir de palmas muy digno. Ninshuí volvió a la carga con impulso renovado. La peluquería como sede y forma de hipnotismo ya fue usada en los Templos del Amor en Egipto antiguo y en el más antiguo todavía. Te tocan la cabeza y qué Lacan, Freud, Jung, Chopra, Corbera, ni ocho cuartos. Largás todo como buena lagarta. ¿Por qué creen ustedes que hablan tanto en los salones? Porque les tocan la cabeza, que freudianamente hablando es como si les tocaran el falo, y ¿quién se los toca? La diosa estilista. Me daba la sensación de que había por lo menos dos o tres discursitos mezclados. Por suerte la gente común nunca entiende, ni sigue los discursos, así que ahí estaban en su mayoría, haciéndose las atentas. Con los ojos de un lado para otro, como fingiendo que sacaban sus propias conclusiones. Las señoras y las señoritas, las lesbianas y las no tanto. Andá a saber en qué pelo estaría instalado este sistema, por si se zarpaba y había que desconectarlo. Ella seguía insaciable de discurso. Siempre entendí el poder que tenía entre manos. Ser estilista es como ablandar la barrera protónica, pero de manera biológica. Ya lo decía Nikola Tesla: a quién no le gusta que le toqueteen la cabeza. Cualquier temita te lo solucionan con las tecnologías de hoy en día menos el pelo. A ese sí que no te lo pueden resucitar ni en las pirámides. ¡Qué zarpada!, pensé, le dijo pelo muerto a mi reina en la cara.


  Ella sin ir más lejos, (ahí mi bisa me forzó a levantar un brazo y señalar a Ninní), perdió la fe y se alimentó todo este tiempo de la mía. (Ahí me autoseñalé). Pero como mi fe estaba puesta en ella, (ahí señalé de nuevo a mi reina) se terminó desnutriendo a sí misma. En ese instante, cuando llevaba el brazo medio como en rulo para ejemplificar el “a sí misma” TT, saqué un hachita diminuta, pero muy filosa que tenía guardada en el peinado sólo para emergencias. Agarrando la cola de mi reina, que estaba muda del horror, pero quieta de facciones y de miembros, se la corté de cuajo. La metí dentro de una licuadora que había en el centro de la barra para batir los tragos. La accioné en velocidad tres y cuando estuvo bien triturada respiré. Eso haría que mi reina no pudiera autoclonarse. Luego sí, más calma, me apliqué un spray de anestesia local y corté la mía propia desde el nacimiento. La dividí en veinticuatro porciones del tamaño de un pene normal, por medirlo de alguna manera, con una precisión de coiffeur. De pronto las veintitrés chicas, que ya estaban todas preseleccionadas por mi bisa, con instrucciones previas de ni moverse antes, dieron un pasito adelante. Todas en círculo nos introdujimos el pedazo correspondiente. En cuanto estuvimos las veinticuatro engendradas y encendidas, todas juntas y de las manos, se nos formó un halo divino color naranja fluo y empezamos a olvidar y a recordar. Todo al mismo tiempo. ¡Qué energía!


  A mi reina de pronto se le empezaron a poner las pelucas como llamaradas. Hubo que tirarle un balde de agua en la cresta. Mi bisa entonces se extendió cinco minutos en desarrollar el temita de la evolución, que siempre le había inquietado tanto. Nosotras estamos tan avanzadas en el tema trans, dijo, que podemos devenir en luz si es necesario y, desde ahí, podemos transformarnos en lo que se nos canten las cornetas. El Cosmos está poblado de seres Ninní y todos tienen su derechito a evolucionar a su manera. Entonces descargó la información que tenía guardada y que nos fue contando, puchito a puchito, tipo instrucciones, a las injertadas, mientras veíamos cómo nuestros veinticuatro vientres se inflaban al perfecto unísono. Siempre pendiente de los votos. ¿Y nuestra descendencia? ¿Siempre en blanco o anulada? Si no pudimos tener una cachorra en este mundo me voy a tenerla a otra dimensión. Caí en la cuenta de que mi bisa, además, le estaba pasando facturas mías. Nunca blanqueaste nuestra situación amorosa por miedo a perder las elecciones. Y no es que nos haya faltado tiempo para la cachorra, nos faltaba intención. Se necesita una pareja para bailar tango. Una sola es zarandeo.


  Teniendo todas las posibilidades, la única que siempre te interesó fue salvar tu propio pellejo lagarto. Mi bisa seguía insistiendo con las facturas, que ya sumaban un talonario completo. Continuó: como está en las escrituras, el Universo al final te saca un pelo por ojo, un rulo por diente en el buen sentido, que gastaste una reencarnación al divino mechón. Ya no sabía si era yo quien hablaba o mi bisabuela. Si le hablaba a mi reina o a las intendentas de la zona. Tenía un entrevero que ni en mis épocas del doctorado galáctico. Tomé conciencia de que estaba totalmente habitada por mi bisa, así que me relajé y pedí que me prepararan otro fernetito, pero no tan cargado.


  Así y todo proseguí: pero a mí me han llegado vía capilar los planes del siruelaje galáctico. En ellos se explicita lisa y permanentemente la limpieza y erradicación de falsas diosas, así como la clausura de los portales dimensionales, tan necesarios para aterrizar en planeta. Es todo un verso lo de las pregalácticas, Ninní. Nos piensan inundar de plasma a lo pavote, de la misma manera que nosotras ahogamos a los terrícolas cuando los quisimos sacar del medio. Por ley culinaria había que dar vuelta la tortilla. Todo vuelve Inannita, le tiró. Me imagino que fue ese Inannita lo que hizo que mi reina se pusiera a llorar diamantes a borbotones. Presentí también que, en ese instante, se le vinieron mil imágenes a la peluca quemada. Probablemente las caras de nuestras sacerdotisas egipcias ahogándose sin más cuando organizamos el diluvio, implorando nuestros nombres hasta el último suspiro. Igual se levantó, agarró el micrófono y entre llantos dijo: No, Neca –hacía eones que no me decía Neca– y yo entonces debo confesar que me quebré y ella tampoco pudo continuar porque el llanto no se lo permitió.


  Mi bisa la esperó un tiempito módico y viendo que no iba a seguir, que eso era pura acción y reacción lacrimal prosiguió o proseguí, que ya ni sé cómo nombrarlo. Y si no vamos a otorgarle a esta pobre gente los mismos poderes que manejamos nosotras, sería digno irse a parir estas cachorras a otras Terras. El amor construye, mi reina, el poder devora. Decidamos la versión feliz de la historia. Ahí mi reina se terminó de resquebrajar. Se ve que ella estaba haciendo su propia transformación. Se puso toda como biselada y quedó echa una pila divina de diamantes. Bien prolijita como es ella.


  Yo, que me había colgado como soñando con esa imagen tan amorosa, volví a sentirme, por un instante, en los Templos del Amor y no me di cuenta de los vivas, vítores y clarines. ¡Qué manera de aplaudirnos, por favor! Mi bisa, antes de despedirse, se fundió conmigo en un abrazo eterno, que éramos prácticamente una sola entidad. Me comunicó, vía hormonal, que su discursito había terminado y que un grupete de pelirrojas ya estaba canalizando todos mis protocolos capilares para la erradicación definitiva de ladillas. Yo me sentía otra vez en el cielo. Una mecha melanco por la cristalización de Ninní, pero muy renovada.


  Las veinticuatro seguíamos tomadas de las manos. Éramos puro amor astral. Con un sólo pensamiento positivo que tuvimos en conjunto nos transformamos en un chorro de luz ultra potente en consonancia con el Todo. Con esa sutileza de frecuencia que alcanzamos, en una nada de instante nos encontramos en la otra punta de la Galaxia estrenando un planeta divino, divino al que bautizamos Interra, para hacer una especie de homenaje, ya que era una holocopia del planeta que todas habíamos dejado. Muy sueltas de piernas nos acomodamos medio juntas, en círculo, y entramos al mar para poder materializarnos nuevamente. Ni nos importó que fuera una noche cerrada porque dimos a luz ahí mismo, frente a lo que sería el Cabo Polonio. El efecto de las noctilucas sumó un puntazo al evento. Nos sentíamos apenas observadas desde nuestra otra Terra por nuestra ex falsa diosa, reina, compañera y amiga que había decidido no venir para inmolarse o implosionarse en un cristal junto con sus amores y recuerdos terrestres. Quizás cansada del trabajo, de la guerra infinita y de la lucha armada. Mientras tanto nosotras ni teníamos pensamientos para adorarla porque se nos iba yendo de la memoria todo lo anterior –como en cualquier reencarnación, bah– y ya se empezaban a sentir los llantos diminutos, los latidos acelerados y el calor tan cercano y amoroso de nuestra descendencia. Habíamos aprendido a la perfección en esta vida la lección del poder y de la libertad. Ahora nos estaba faltando, entonces, el eterno temita del amor con mayúsculas, que estaba tan postergado en nuestros menús. En fin. Si ofendí, no fue la intención. Igual me someto a juicio y de rodillas imploro perdón. ¡Que así sea!
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